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La lógica absorbente 
A los anarquistas-sindicalistas 

nos es imposible desarro- 
llar nuestra teoría y nues- 

tra práctica de acuerdo con e! 
vicio político dominante. Nues- 
tro ambiente es de aire puro, no 
de atmósfera enrarecida. Si 
nuestra diferencia de les detrás 
es real, ella demostrará que su- 
perioridad moral existe. De ex- 
tinguirse esta ventaja, nada que- 
daría. La ficción no tiene con- 
sistencia. 

Frecuentemente afirmamos que 
cenetismo no es rebañismo. Ce- 
netismo procede de anarquismo 
interesado por la organización 
de la clase obrera para fines ca- 
balmente emancipadores. Con- 
siguientemente, nuestro sindica- 
lismo no es de masas: es de in- 
dividuos conscientes asociados 
entre sí para lograr mejoras en 
el camino y, en definitiva, la 
emancipación total de la clase. 
Queda establecido que la 
C.N.T. no es organismo pulula- 
do por vulgaridades, movimien- 
tado por masas obedientes a la 
varita mágica del líder, o de los 
líderes. 

La mayor desgracia para nues- 
tra Confederación y para el 
acratismo sería que la peste diri- 
gista, presidencial o jefaturial 
prendiera en sus cuadros, de 
composición libre y antiautorita- 
ria. Y se está en derecho de 
apuntar ese peligro dado el es- 
tado de descomposición indivi- 
dual que la época presente re- 
gistra. En la .escala general el 
hombre pensante, autodetermi- 
nado, apenas si existe, abundan- 
do, en cambio, las personas li- 
bradas, inconscientemente o vo- 
luntariamente, al gregarismo. El 
peligro liderista, autoritario, por 
estar en el ambiente social 
arriesga invadir las capas sanas 
de la sociedad ,entre las cuales 
cuenta la nuestra, que estimamos 
garantía para la resurrección mo- 
ral del hombre. Nos dejáramos 
llevar oor la abulia, por el míni- 
mo esfuerzo, y directores, presi- 
dentes y jefes aparecerían como 
setas en nuestro terreno. Enton- 
ces sería la hora de renunciar a 
un tesoro ideal para que lo di- 
siparan los elegidos, los impres- 
cindibles,   los   mandatarios. 

No, los libertarios, los anar- 
quistas, no podemos sucumbir a 
la asfixia letal del conformismo 
que evita la «funesta manía de 
pensar» y que libra  al  individuo 

a la más bellaca de las incons- 
ciencas. Con las intersindicales 
perdidas   para   la   buena   causa, 

rectores de la sociedad, ya par- 
tida en dos bloques. Por descon- 
siderados, por imperceptible 
que parezca nuestra existencia, 
nosotros, con nuestro Movimien- 
to libertario, somos la última y 
válida carta a jugar por la espe- 
cie cuando ésta no consiga ade- 
lantar una pulgada en su camino 
de locura. Guardémonos, pues, 
de locura. Guardémonos, pues, 
cualquiera, en el fatal designio 
de  las cosas dirigidas. 

En nuestro elemento se respira 
aire sano, puro, libre, y la irrup- 
ción del caudillismo terminaría 
con esa salud mental y esa san- 
guinidad ideológica — sí, la 
idea metida en la sangre — que 
nos alienta y vivifica. Por esa 
adhesión voluntaria de concien- 
cias, jamás por una vergonzosa 
acumulación de ceros. La CNT 
dispone de una fuerza, de una 
elasticidad y de una aplicación 
estimables  y   únicas.   Es  el   gaje 

La reforma teresiana 
LA espada  de  Damocles  suspendí- afirmemos que la ejecución de Chess 

da desde hace   12 años,  sobre el man es un error de bulto y  un cri 
percuezo de Caryl Chessman,  se men con premeditación, 

ha   desprendido  ce? cenándole   el   hilo 

con  la  entrega  de  los  pueblos a   del juego de voluntades,  incor 
la política general de los Esta- 
dos, la sujeción de los trabaja- 
dores a la cadena del salario se- 
ría eterna, como las guerras de 
ambición (no quedan otras) y el 
engaño crónico disimulando mi- 
serias y vejaciones igualmente 
crónicas. 

Nuestra   posición   ideal   es   un 
tesoro,  compañeros,  una  reserva- 

parablemente superior al ejerci- 
cio de la obediencia. Entre nos, 
ni un compañero con más dere- 
chos que otro ni un amigo ofi- 
ciando de mentor de nadie. 
Continuemos andando fuera de 
la idolatría. Todos iguales, con 
las mismas prerrogativas^ y debe- 
res. Hay que evitar á toda costa 
a  lógica aplastante que ha con- 

caudal para la salvación de la ducido a otros sectores al auto- 
humanidad, que de desacierto ritarismo: jefe de grupo — jefe 
en desacierto y.de conflagración   de   partido   —  jefe   de   Estado, 

esa  consecuencia   inevitable  que 
tantas garantías ha  perdido  para 
l^s  nobi^<;  rfliKflS. 

de su vida. Cuando menos se supo- 
nía, la sentencia ha sido ejecutada 
sobre el malogrado recluso de la pri- 
sión de San Quintía. Culpable o ino- 
cente Chessman parecía predestinado 
a salvarse, por los .'argos años de de- 
tención como condenado a muerte, en 
la expectativa de una ejecución o de 
una liberación, lapso de tiempo ínter- 

Si la aplicación de la pena de 
muerte es un error en la generalidad 
de los casos, en el caso de Chess- 
man en particular, parece constituir 
una venganza de la justicia america- 
na, una auténtica vendetta con re- 
traso y todo. 

En fin, el supuesto bandido de la 
luz   roja,   ha   muerto   a   la   luz   azul 

minable,   sinónimo   de   agonía.   Tías   del   gas   mortífero   en   la   tétrica   cá- 
esa larga agonía, semejante a una in-   mará de la muerte. 
cesante e insoportable tortura, la 
ejecución aparecía cada vez más im- 
posible y 
blo civilizado. Todos se habían ya fa- 
miliarizado con la certidumbre de 
una gracia, cuando no de una revi- 
sión. 

La gran democracia americana, que 
se  jacta  de  ser la primera  demócra- 

tas indigna  para un  pue-   cia   burguesa   del   mundo,   no   podrá 
enorgullecerse de la inflexibilidad 
frente al caso Chessman. El despre- 
cio, el rechazo brutal de esa ola de 
humanidad que de todos los ámbitos 
del   mundo   solicitaba   el   perdón   de 

FULGENCIO  MARTÍNEZ 

Todos menos los magistrados y fun- 
cionarios de quienes dependía la vida Chessman de sus jueces supremos 
de Chessman. Haciendo caso omiso socavará su crédito y su aureola, 
de las peticiones de indulto que 
afluían de todas partes y de los rue- 
gos a favor de una solución humana, 
esos representantes «incorruptibles» 
de un código rígido en exceso, más 
adictos a la letra que al espíritu de 
las leyes, han aplicado con retroac- 
tividad espantosa la sentencia. 

. Chessman ha sido la víctima de esa 
soberbia, y de esa suficiencia del ca- 
rácter yankée, que no admite presio- 
nes ni consejos del exterior. Ese pue- 
blo grande y rico, que se complace 
en determinados' casos, en imponer el 
ultimátum a otras naciones amigas o 
enemigas, no aguanta ruegos ni peti- 
ciones de nadie. Tiene el espíritu 
afectado por cierto nietzscheismo. mal 
digerido, que le hace tasar los demás 
pueblos muy por debajo de la me- 
dida. 

a conflagración se va desangran- 
do, empequeñeciendo, suicidan- 
aío ínevcsd ■<.1-3 ooiüc-^ de «»»• 
sas, a !a anulación del valor hu- 
mano, tan caros a los grandes di- 

Truman, con todo y ser el antiguo 
presidente, ha podido declarar con 
énfasis que Chessman está bien muer- 
to, y que hace ya años que debía ha- 

Seamos tenaces  en   la   práctica   ya,  no añade nada  a sus nitritos y 
de   las  concepciones  anarquistas.! n° es óbice a que por parte nuestra 

LOS fulminatos oratorios y la 
abrasividad literaria de Lutero 
y su pléyade, habían sacado al 

sol el amarilloso traperío del embar- 
de monástico, en época tan descosi- 
da, como la del décimo León papal 
y el quinto Carlos' imperial. No tan 
esgarrado, sin embargo, dicho tiero- 
ro,  como el que hoy nos pone a no- 

por A. SAMBLANCAT 

pa;   y   donde,   menos   por   la   Santa 
solios   a   un   jeme   de   brincarnos   la Hermandad,     estaba    completamente 
sesera. olvidado   el   cilicio,   y   sobre   todo   el 

látigo de  y colas de  la  austera  vida 
En  la  rigurosa  colada  protestante. y   la    morttficac oto    de    i,    rr irada 

se  uabia  expuesto con dialéctica  mi- carne   Lls altas paterriidades carme- 
loniano-crotoniata  y  silogismos  como Jltanas   0   del   D3ño>   vestjan   velludo 
garrotazos,   que las  casas  de  religio- de   se la.   y   calzat;an   zapatones   de 
sas no eran más que cantcr.as y sal- cnamb8lán,   en   gaias   de   galantería, 
tai    erías;  como quien  dice,   logietas viajaban en  muias de .,5  onzaSi  con 

de   feria   sevillana   y   barracones   del arreos  de   <<cocot))i   y  con  cortejo   de 

culto flamenco, en que se tomaba el figar0i escudero,  espolique y otra vi- 
ne,." cr  chocolate con  torrijas y moji- caría.  En  el  monasterio  de  Evas,  de 

con, y se paladeaban los mas ricos Ja Encamacion de Avila las monjas 
ates (piñonate,, codoñate, etc.) con de cor0j madamonas y mandamonas 
buchadas  de  anís  divino.   En  cuanto  de. lps   mág  enc0Detaáas   estirpes   de 
al   sayalejo   varón,   se   había   hecho   Castlllai   no  mas \ -,   doncellas 
ácidamente  observar,   que  el   pescue- 
zo   de  los  prioratos  y  el 
las escolanías pregonan las lonchas 
de res como mapamundis que se en- 
vían al bel y con que no se deja des- 
njtiir   esa   infancia   o   infantería   en 

a casarse mst'camente con el hijo 
rosicler de del garbas celestial, mediuite arras, 

ajuar y dote de cr.noaesas ; es decir, 
canonudo. A las proíesanda.i a 'ju- 
decábenseles celdas, que parecían bu- 
duars de tiple del bel canto. Con el 

indesvalimiento. Asi como los rubíes nombre' de' legas servíanlas pizpere- 
encend'dos de la faz del deán acre- Us r spas_ del mas maullante géne- 
ditan el fuego y los grados del vino ro y que andaDan soitando perdigón, 
con que se enchispóla. Ahora mero, vlsitas de postín colmábanlas de re- 
no hay cuaresmante, que al ir a una galos y truferias. y se ganaba allí 
lugareñia,  a predicar al  tronzado de   e] cielo con soarés, lonches y tés ca- 
hambre   del   rus   (al   campesino)   la nasta  o  con  espuertas  de  cakes.   La 
abstinencia   cuadragesimocha,   no   se   salida  de los  angelones  con  tocas   a 
siente a gargantuar muy pantagruel, 
entre caballería de' dorada espuela y 
damas   del   «¿quién   da  más?»,   todos 
muy charros y catrines y de alegroia 
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Contenido social del anarquismo 
(Continuación y lin) 

Este concepto de la unida'l pasa en 
profundidad al de Proudhon, pues 
tiene carácter biológico, qug lo hace 
definitivo. Pero lo que más nos im- 
porta, con relación a los fines de es 

derna, responsable y seria, están 
acordes para proclamar esta grande, 
esta fundamental y decisiva verdad: 
ciertamente, el mundo social, el mun- 
do propiamente humano, la humani- 
dad,   en una p»labra,   no es  s no  ^1 

te trabajo, es que, lo mismo que la desarrollo último y supremo — por 
visión bakuniana del univeiso, y de lo menos para nosotros y con reía- 
la totalidad de la vida, es ante todo ción a nuestro planeta — la ma- 
constructivo, positivo, si pueden em- nifestación más alta de la ammali- 
plearse estas palabras, muy insufi- dad. Pero, como todo desarrollo im 
cientes y limitadas para indicar las Pllca necesariamente una negación, 
bases del pensamiento de Bakunin. la de la base o del punto de parti- 

Y desde luego   este concepto cons- da, la humanidad es, al mismo tiem- 

por Gastón  LEVAL 

menos primos muy cercanos tíel go- 
rla, omnívoros, bestias inteligentes 
y feroces, dotadas en un grado infi- 
nitamente mayor que los animales de 
todas las otras especies, de dos fa- 
cultades preciosas: la facultad ae 
pensar, y la facultad, la necesidad, 
de rebelarse (I). 

«Al combinarse en la historia e^tas 
dos facultades representan exacta- 
mente  el   «momento»,   el  aspecto,  la 

con todas sus consecuencias,  el prin-   tados  Unidos  de 'Europa.» 

tructivo,  positivo,  afirmador del uni-  P<>   y.   necesariamente,    la   negación   pQtencia negatiVa en 'el desarrollo po. 
sitivo de la animalidad humana, y 
crean por consiguiente todo lo que 
constituye la animalidad social en 
los  hombres.» 

Amigos, que no veréis en lo que 
voy a escribir una pedantería, releed 
este   párrafo   que   creo   también ha- 

*  BENGALAS  * 
QUIZA estoy preocupado por lo 

que le habrá ocurriao a Mar- 
garita. Se ha metido en ca- 

samiento y ella sacará la cuenta de 
los resultados que un tal cambio de 
estado le han deparado. Sobre todo 
si el cónyuge no pertenece al mismo 
rango. Con más méritos que el co- 
mún de las mujeres, ¿cómo están 
constituidas las princesas, 
llave ha de disponer el Amor para 
abrir...   puerta  así  de  principesca? 

Es difícil  penetrar  en  los  arcanos 
de  la  gran   aristocracia,   distinguida   &l° 

te sentado al lado del comentarista, 
pudo sosegarle al instante afirmán- 
dole que si, que el reflejo era del 
«captain»  mismo. 

suelas  de   barrio  para  que  los   «au- 
topsien»  las comadres. 

La sangre azul, tras derecho de ser 
puesta en duda, se confunde, en lo 
positivo, con la de los pobres sifilí- 
ticos incwablesl con los azulados 
cancerosos,   con   los   individuos-   azu 

verso y de la vida toda en el orden consciente (refléchíe) y progresiva de 
universal y terrestre dentro del eos- ]a animalidad de los hombres; y es 
mos, se aplica, en el conjunto de su precisamente esta negación, tan ra- 
pensamiento, a la vida terrestre, bio- cional com° natural, y que solo es 
lógicamente considerada, y a la vida racional por ser natural, a la vez his- 
humana, y social-humana, dentro de torlca. lógica, fatal como lo son les 
la vida terrestre desarrollos y  las realizaciones de to- 

tn=ta    visión      ahora     reincide,    al   das las leyes naturales, en el mundo, 
Esta    visión,    añora    reducida    ai COnstituve   v   crea   el   ideal    el   ber reproducido en  un  estudio ante- 

mundo humano, dentro del vasto sis-   °.ue   constituye   y   crea   ei   «leai,   ei R„lppr,1r,    v  metadlo    como lo 
tema m,e P<¡ P1   „vn   v a la evolución   mundo de las convicciones intelectua-   rior.   Releedlo,  y  meditadlo,   como 10- tema que es el suyo, y a la evolución hg hscno yo   Veréls que también tie- 
de la humanidad, le hace escribir es-  íes    las iaeas. inmenso valor, de carácter po- 
ta   página   esencial  dentro   del   cons-      «Cierto:   nuestros  primeros   antece- constructivo   dentro   del   tc- 
tructivismo biológico que es el suyo:   sores,    nuestros   Adanes   y    nuestras n

y
samiento humano, y que pue- 

«Todas las ramas de la ciencia mo- Evas fueron, si no gorilas, por lo ¿e ^uiarnos para especulaciones fi- 

losóficas, sociológicas y morales de 
nmensa  repercusión. 

Y comparad una filosofía de tal 
vuelo con las pequeñas desquisicio- 
nes sobre el «yo» y otras cosas que 
tantos teóricos posteriores han que- 
rido, quieren y querrán aportarnos 
como pensamiento omnisuficiente 
destinado a barrer lo que han escrito 
nuestros predecesores, y a guiarnos 
o a guiar a nuestro movimiento en ei 
orden   intelectual  y   práctico. 

Porque, el pensamiento filosófico 
de Bakunin, esta visión de la viaa 
universal y humana le llevó, inevita- 
blemente, como revolucionario que 
era, por la misma ley del progreso 
con la cual se consubstanciaba, le 
llevó digo, a considerar la vida or- 
gánica-social   del  porvenir. 

Ya en el congreso de la Liga de la 
Paz y de la " Libertad, reunido en 
Berna, el año 1867, Bakunin, con ese 
don genial de la síntesis que le per- 
mitía decir cosas de inmensa enver- 
gadura en párrafos relativamente 
cortos,  declaraba: 

«Todo Estado centralizado, por li- 
beral que se proclame, incluso Si 
fuese republicano, es fatalmente e 
opresor y el explotador de las ma- 
sas populares obreras en provecho 
de la clase privilegiada. El ejército 
le es necesario para conservar estas 
masas, y la existencia de la paz ar- 
mada le mueve a la guerra. De áqui 
que la paz internacional es imposi- 
ble   mientras   no   se   haya   adoptado. 

cipio siguiente: Toda nació i, déqjl 
o fuerte, poco o muy poblada, toda 
provincia, toda comuna tiene el ue- 
recho absoluto de ser lib.e, autóno- 
ma de vivir y gobernarse según sus 
intereses y sus necesiJadei rarticu- 
lares ; en este derecho, toías las co- 
munas, todas las naciones son tan 
solidarias que es imposible violarlo 
contra una sin correr el mismo pel¡- 
gro las otras todas. La paa ge .eral 
será imposible mientras existan los 
Estados centralizados actuales; de- 
bemos, por consiguiente, desear su 
disolución para que, sobre las rui- 
nas de estas unidades impuestas, or- 
ganizadas de arriba abajo, ror me do 
del despotismo y de las conquistas, que ya profetizaba Víctor Hugo, si- 
puedan desarrollarse unidades lib.es. no de la organización mundial de la 
organizadas de abajo arriba, median- economía, la producción y la distr:- 
te la libre federación de l*s co nunas bución, había sido expuesta en su 
en la provincia, de las provincias en « Catecismo Revolucionario » escrito 
la nación, de las naciones en los Es- (Pasa  a la página i) 

ga.ntir por el cine de las calles de 
la población, era irrestricta, libérri- 
ma. Y había novicia, o madrita en 
ciernes, por la que se daban estoca- 

figura; en las mesas chiletonamente das ante la verja del locutori0i por 

engolosinadoras del rodal: la del ar- cuyos claros pasaba un aba3i dos 0 

chipreste, la del cacique, la del es- tres rivales de Cristo en arnores y 

peciero más adiposo y forrellar de la sécuiar deliquio. Las innovaciones de 
entornada. Teresa de las viñas o las cepas (Ce- 

En el siglo XVI, el Carmelo era la peda), con la fundación del Carmen 
Orden o guasa de ermitaños, que me- Descalzo, en la zahúrda o feminario 
nos penitencia hacía en nuestro yer- de S. José, trataban de poner coto 
mo patrio; dende- todos los sin pa- a la escandalera, caraba, carabela y 
tria o ventripatrios de la fe, se apli- carabilla de tales relajos. De la En- 
caban L,OBIO mastique a melificarse el carnación se llevó la Santa Madre 
*-;'.¡UJ í4». .-^f-«^-"i. ;r "/-vmnio-inHn trei n rnatrn horruras de mu'er, que 
al femenino edredón de la corte feli-   ni   de   freilas   o   hermanas   pnicrffls. 

para pelar en la cocina patatas, que- 
rían por salsonas a semejante bála- 
go. La reformadora las encuevó en 
subterráneas clausuras carcelares, pa- 
ra que no se le escapasen con el jar- 
dinero a su mochil. Las forzó a cal- 
zar alpargatas de yute, a. enpuche- 
rarse el seno en bolsas de jerga, y 
a enculerarse y entijerarse las alas 
remeras en bragas de arpillera y es- 
parto. El yantar era de bestias de 
herradura: habas y arvejones, gran- 
zón. Y se encadenó a las venturadas 
a azotarse desnudas, cada noche 
unas a otras, por sadismo o para la 
orgía disciplinar, el rezo convirtióse 
en un aquelarre de suspiralla, de 
alaridos y quejidos. El nuevo ceno- 
bio de S. losé no tenía rentas como 
el senesco de la Encarnación, y la 
pitanza, magreaba, que ni en campa- 
ña misionera colonial. Nadie azotaba 
un maravedí, para sostener aquella 
vagancia y tan desapoderado histe- 
rismo. La fundadora era para el aga- 
rre y por lo agarrante, un torbelli- 
no de garras. Y para que el rebaño 
no se le echara al monte, a forra- 
jear, se lanzó la priora, con el sa- 
ble en alto, a la mangúela más in- 
cordiante e infundiosa. Contaba el 
cuento de que la Virgen y su hijo 
precioso se le aparecían y le ordena- 

(POsa a la página A) 

Otra vez hay aquí elementos críti- 
cos y constructivos que merecerían 
ser desarrollados en muchas páginas. 
Pero vemos de nuevo el concepto bio- 
lógico-constructivo de la vida social, 
no autoritaria, que es el de Bakunin. 

Sin embargo, su pensamiento ha- 
Va ido ya más allá de lo que expo- 
nía en ése congreso a intelectuales 
europeos liberales y pac'íístas — 
hombres como Víctor Hugo, Edgar 
Quinet, Castelar, figuraban en esa 
Liga — y tal vez Bakunin no lo ex- 
ponía a fondo para no asustar a gen- 
te a la cual asustó, a pesar de todo. 
La visión de la organización no ya 
de   los   Estados   Unidos   de   Europa. 

Ante el original auténtico del sus- 
pirante margaretino, o margaritófüo, 
el   espectador   plebeyo  calló   resigna- ¡esTdc'arde:nala!dosj''a palos, 

m   dómente. Pero seguro que en su fue- y ft propósito: ¿Por qué capricho o 
¿D2   qué   ro lnterno  el  inglés le  quedo dismi- vedad   humanos   las   esqwmosis   que 

nuido por lo que láminas en colores. tms   pelea   &mía   su€len   distinguir- 
comentarios rimbombantes y actuali- nos han de ser caU}icaaas ae «car- 
dales   cinemáticas   elevan   el   prest'.- dsnMesy>>  rememorando  a   los   seten- 

ta  (ahora   ochenta)   príncipes   de   la 
por su sangre azul pese a la contra- Me imagino a la princesa de Ingla- Iglesia? ¿Principes? De Iglesia y gra- 
dicción  de  los   médicos.   Para   evitar térra   trabajando  en   Manchester   de das,   aristócratas  de  ralea   pergamí- 
confusicnes un rey debería nacer con tejedora  y llevando una vida sim:ple nica y no -ñor ilustración o conducta, 
tres cabezas, un duque con dos y un como   buena   obrera,   Un   din   en   el Pues el azul-cardenalicio tiene origen 
mayordomo con ninguna. baile o en la calle encuentra un pa- forzudo,   de  «catch-catchv>,  de  garro- 

En cierta ocasión la ótala Marga- nadero o un faquín que la enamora, tazo y tente tieso con que variar el 
rita  estuvo en  un   tris  de  unir   sus con él se casa y con él procrea, con- color  de  la   piel   acardenalándola,   y 
destinos con un capitán que, subién- cretando   una   felicidad   anónima,   y. no quiera el  cielo que la fundación 
dola a caballo (subiéndola a ella, más tan real,  que no necesita publicidad del cardenalato y lo azul de la san- 
claro)   pareció   aumentar   su   rango, alguna.   Metamorfcseada en  princesa gre cortesana tengan  ese origen an- 
lba\,   naturalmente,  para  príncipe.  Y tóale quisque se creerá designado para tropoide   que   descuella   del   estudio 
tanta novela metieron de por medio buscarle novio,  vara disputar en fa- que con desgana realizamos... 
los escritores, que la gente llana oca- milia de millones de miembros por la En fin, que a las pobres princesas 
bó   per   interesarse,   al   extremo   de nariz   del   conde   o   la   mejillera   del tal como están las cláusulas,   mitad 
que un Oía, en el Cine Gzumont de marqués.   Es desccrazonador  que  los divinas mitad pedrestres. el Amor les 
París, un espectador no pudo conté- amores de clase tengan  que  ser  ex- da la llave oxidada, llave cualquiera 
nerse:   «Ese   de   la   pantalla   parece puestos al mercado para regateos, al de   ésas   del   montón   de   trapero,   si 
Townsená,     pero    no    lo    aseguro», dominio del Manzanares para que los trapería existe en  el  Olympo  de  las 
Townsend,  que  estaba  ocasionalmen- venteen las lavanderas, o en las pía- vanidades.  — F. 

Terrorismo   y   anarquismo 
EN el debate promovido en la Cá- y esencialmente, enemiga de toda no es razón suficiente para sostener 

mará de Diputados de la na- violencia. Contraria a toda coerción que el anarquismo es sinónimo de 
ción, con motivo de la prisión física o espiritual, propugnamos una atentado terrorista. En toda secta o 

y la huelga de hambre de nuestro organización social basada en el mu- partido esto es corriente. Si nos de- 
compañero Carlos Kristof, un repre- tuo y libre acuerdo, evitando en lo tuviéramos a estudiar los movimien- 
sentante de la TJCRI, señor Monte posible todo principio de autoridad, tos nacionales y fascistas de estos 
(Córdoba), sector obrero, afir- Rechazamos, por tanto, toda clase de últimos años, demostraríamos que la 
mó que la Sociedad de Resistencia gobierno, sea éste constitucional, mo- bomba, la pistola y el sabotaje orga- 
de Obreros Plomberos estaba influen- nárquico, revolucionario o que invo- nizado no son productos de la doctri- 
ciada por los anarquistas y propen- que la representación del proletaria- na anarquista. Recordemos con qué 
sa a actos criminales. Esta aprecia- do. Procuramos poner en concordan- alborozo y ditirambos la mayor parte 
ción calumniosa se identifica con la cia nuestros fines con los medios de de la gente del orden burgués feste- 
información patronal y policial. Re- lucha y dé propaganda estimulando jó el ajusticiamiento del tirano So- 

la iniciativa individual y colectiva moza. La iniciativa de designar al- 
con el objeto de desarrollar persona- guna calle con el nombre de Rigo- 
lidades y pueblos libres y conscien- berto Pérez, el tiranicida, y la actitud 
tes de su responsabilidad social. De- del ex embajador del Uruguay, ne- 
cididos partidarios de la gestión y gándose a poner la bandera nacional 
la acción directa, combatimos leal- a media hasta en señal de duelo. 
mente al parlamentarismo y a toda evidencian cómo ciertos hechos indi- 

delegar mandatos en viduales — que nosotros tembién rei- 
vindicamos — encuentran eco y sim- 
patías en todas las conciencias aman- 

Sumariamente expuestos los prin- tes de la libertad. De la misma ma- 
ci.r¿os antiautoritarios del anarquis- ñera que Elíseo Reclus, como otros 
mo, sólo la incomprensión o la mala anarquistas prestigiosos, censuraron 
fe puede confundirnos coa el térro- el atentado de Emilio Henry, decapi- 
rismo criminal. La influencia de cier- tado por arrojar una bomba en un 
ta literatura del siglo pasado, como café, no admitimos el atentado irres- 

No es nuestra intención volver so- algunos atentados individuales reali- ponsable que ocasiona víctimas ino- 
y la, infamia^ que zados pQr anarquistas, especialmente ceníes. No somos tolstoyanos. Expli- 

en Francia, España e Italia, durante camos la violencia como medio revo- 
el período de los años 1891 a 1894, lucionario circunstancial de defensa 
han originado esa leyenda criminal personal o colectiva, sobre todo cuan- 
que la burguesía y sus s;rvientas do expresa móviles libertarios, como 
han explotado sin escrúpulos. la rechazamos siempre como sistema. 

futar el infundio, de tal sospechoso 
origen, sería darle validez o tomar- 
lo en serio. Por otra parte, los gran- 
des procesos a la Primera Interna- 
cional, a los Mártires de Chicago, a 
Sacco y Vanzetti, Francisco Ferrer, 
etcétera, por citar los de más reper- 
cusión internacional, han demostrado forma de de 
incuestionablemente de qué medios se terceros, 
ha valido la reacción burguesa y es- 
tatal para perseguir al movimiento 
obrero y exterminar a sus íiguras 
más representativas, en un torpe y 
criminal intento de detener el pro- 
greso social y humano. 

St] 
bre  esos  procesos 
los inspiraron. La historia ha hecho 
justicia, reivindicando a las víctimas 
del odio de clase, como ha execrado 
a sus victimarios. 

(I) Obsérvese con qué genio intui- 
tivo y vidente Bakunin anuncia al 
«prehombre», ahora admitido por los 
biólogos modernos. 

Nos interesa aclarar ante quienes 
no nos conocen lo que es el anarquis- 
mo, al que se ha pretendido confun- 
dir con el  terrorismo  criminal. 

Nuestra   doctrina   es, 

Que en las filas anarquistas, al la- 
do  de  hombres de  ciencia,   filósofos, 
pensadores,   sociólogos y  humanistas, 

fundamental  se han confundido hombres violentos. 

NASO 

(De «La Protesta'» de Buenos  Aires) 
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SOLIDARIDAD  OBRERA 

Información Española 

«El mundo de ayer» 
II años   cuando   la   Academia   Francesa 

NO es mi intención en este some- de   Ciencias   Morales,   le   premió   su 
ro   trabajo,   hacer   un   estudio obra sobre Épicuro. Nietzsche apenas 
detallado   de   la   producción   li- tenia  24   años  y   fué   nombrado,   sin 

teraria de Stefan Zweig. Me limitaré previo examen, profesor de Filología 
a  comentar  su   testamento,   esto  es, en la ciudad de Basilia. Keats murió 
su    autobiografía:    «El    mundo    de siendo un  niño,  lord Byron,  Shelley 
ayer».' y   tantos  otros  que  prematuramente 

Si   bien   es   verdad   que   Zweig   fué murieron, nos han legado monumen- 
un   cazador   de   almas,   que   intentó tos  de poesía  y  de  pensamiento.  No 
siempre  poner de manifiesto lo  más es siempre el espíritu conservador de 
entrañable   de  los   hombres,   que   ca- ios viejos el que entorpece el progre- 
buzó en el hondón de las almas aje- s0 de los jóvenes. La queja por parte 
ñas,   aquí   nos   traza   la   historia   de de   éstos   últimos   sirve,   en   muchas 
una vida y una época. ocasiones,   para   justificar   su   pereza 

«El mundo de ayer» n0 es una de espiritual y su incapacidad. Y cons- 
estas autobiografías en las cuales los te que el que esto escribe es joven, 
autores hacen un estudio  psicológico      E]   autor   de   ja   «Lucha   contra  el 
de   su   individualidad   y   nos   llenan diabl0»  admira  v_siente  que  la  ju- 
la  cabeza con  sicologismos  metafisi- ventud «actual» (1940) es mucho más 
eos  para  decirnos  lo  que   son,   esto fe]iz que la de su ¿poca, observa una 
es, lo que desearían ser. Ya Kropot- camaradería entre jóvenes de ambos 
kin  se  inicia,   como  bien   lo  señala sexos  que era inexistente  hace  sólo 
Brandes en su prólogo a las «Memo- cuarenta anos. La juventud ha con- 
rias de un revolucionario», las auto- qUistad0 el derecho a existir.   ¡Ojalá 
biografías   que   tienden   a   hacer   la sppa conservarlo y ampliarlo! 
historia de una época. . 

„„í„H       Zweig   recuerda   con   nostalgia   el 
Zweig nos cuenta^ su juventud (<mundo   de   la   liDertad   individual» 

cuando todavía los tentáculos del 
Estado no habían alcanzado la vida 
individual de forma tan absoluta. 
«Los rusos, los alemanes, los españo- 
les, todos ellos no saben todavía 
cuánta libertad y cuánto gozo el Es- 

se desarrolló en medio de aquella 
burguesía liberal y -poco ambiciosa 
que practicaba el famoso «dejar ha 
cer»'. Época triste para los jóvenes 
Todo derecho les era vedado. No po 
dían opinar ante señores cuarento- 
nes. Jamás juventud alguna sintió ¡£3ST«Bte ¡totoá»wwí y cruel les 
más   atrozmente   el que    es-  ^ ^^ de ]o mé& jnümo del al_ 

ma».    Más.   adelante    añade    :    «Ja- 
más Europa habla sido más potente. 

tos  burgueses  la  imponían.   Toda  la 
seudo-estabilidad   política   se   mante- 
nía   por   esta   obediencia   pasiva.   No mas como en 
había  forma  de  fraternizar   con   los  «     _•_  ,__„_   „J„;,,„  „,¿„ ,-„tíry,„ 
mayores. Inclusive los profesores 
mantenían esta reserva; su función 
se limitaba a enseñar fríamente; no 

tonces, se había creído más íntima- 
mente en un futuro mejor; a nadie. 
a excepción de algunos ancianos de- 
crépitos,   no les  pesaba  como  en  el trataban   de   comprender   a   esta   ju-      ; <<bQn yieux t Zwelg 

sabe que los jóvenes de la actualidad 
difícilmente podrán comprender este 
estado de ánimo. Para, las jóvenes 
generaciones, la fe, el optimismo en 
un futuro mejor forman parte de los 

ventud   inquieta   que   a   sus   barbas 
crecía.   A  la  más   mínima   decían 
«Joven,  usted no está  todavía madu 
ro». Encerrados en sí mismos,  aisla- 
dos por un hermetismo seco y tradi 
cional,  éstos jóvenes llenos de buena  cuentos  de  nadas.   «Dificil  será a la 
voluntad, enamorados de la belleza y eneración actual, la cual se ha cria- 
de  la vida,   supieron,   por  medio del   úQ  ^  medÍQ   de  catástrofeSi   los  de- 
dinamismo inherente en los jóvenes 
entusiastas, forjarse un mundo apar- 
te,  lleno de esperanzas  y  de  prome- 

rrumbamientos y las crisis, para la 
cual la guerra ha sido una amenaza 
permanente y una espera de casi to- 

sas. No obstante, la sociedad de los ■ ¡os djas mostrar el optlmismo, la 
mayores les fascinaba. Trataban por confianza en el mund0 ue nos ani. 
todos   los   medios   de   penetrar   en   el principios d 
circulo de los adultos, y a tal efec- 
to adoptaban posturas de señores re- 
posados   V   resnet.ahlPo    t.enriían   a   en-   u 
yejecerse, se paseaban con aires tris-        a suficien- 
tes   y   miradas   lánguidas.    Empero 

siglo.» Dos  guerras  mundiales,  revo- 
luciones  por   doquier,   la   bancarrota 
uci    cuiiiuiíl^iíiu    3    Uel    SOclfciiislx,.>    de 

esta  juventud  pronto  se  percató  de tes  para   convertir en  pesimistas  no 
ya  solamente   a  los  jóvenes,   sino  a 

que tal   «serenidad»,   tal  «pureza  de  ■ hombres en general. Si que- 
sentimiento»   y   la  rígida  moral   que 
le imponían, era falsedad e hipocre- 
sía. En semejante «balsa de aceite» 
los más bajos instintos reinaban. 
Stefan Zweig es implacable con esta 
sociedad corrompida y antinatural. 
El autor austríaco pone de manifies- 
to lo repugnante de la vida erótica 
que a los de edad joven les era re- 
servada. Sólo tenían a su alcance la 
prostitución, con todos los achaques 
y peligros que ella comporta. Vivían 
continuamente atemorizados de con- 
traer una enfermedad venérea. En 
éste, como en otros muchos aspec- 
tos, Zweig no recuerda con melanco- 
lía sus años mozos, como general- 
mente los individuos que piensan en 
su lejana juventud. 

Aquellos .muchachos a los que de 
forma sistemática les era vedado pen- 
sar o exteriorizar sus sentimientos, 
lograron formarse un concepto nuevo 
de la vida y hacerlo público. A los 
jóvenes de hoy en día, los niños mi- 
mados de la sociedad, se les facilitan 
estudios y se les insta a opinar, y ni 
estudian ni opinan. ¡Como que para 
opinar hay que estudiar! Disfrutan 
de lo existente con una mentalidad 
de soldado vencedor. Usurpan cíni- 
camente lo producido por los demás. 
Soy de los que creen que si los «vie- 
jos» mantienen, en la mayoría de los 
casos, las directivas materiales y es- 
pirituales de la sociedad, es por la 
incapacidad   de  los   jóvenes. 

El que realmente tiene algo que 
decir, sea viejo, sea joven, siempre 
se hará escuchar.  Guyau contaba 19 

remos ver resurgir una juventud lle- 
na de optimismo y de entusiasmo, es 
necesario terminar inmediatamente 
con estos nubarrones bélicos, que, 
amenazadores, sumergen y ahogan-to- 
da actividad. Los jóvenes no creen: 
se les ha engañado. No les culpemos 
¡Por sus frutos se conoce la calidad 

de  un   árbol! 
(Conclv'vá.) 

PASAMAR 

PRFTFÍNjniDA CESIÓN DEL       Mondragón (donde, según el informe quedando,   en  consecuencia,   22  obre- 
v_ oficial hecho por encargo de la Uni- ros definitivamente en la calle, siete 

CASTILLO   . versidad de Valladolid, no se registró de los cuales  en  edad próxima para 
BARCELONA     Como  truco para   ninguna   muerte   ni  incendio  alguno entrar en el retiro de la vejez. 

hacerse el interesante Franco ha «ce- Por Parte de los llamados rojos-sepa- . __ ... -1-1(^^0 FA^flxTAS 
dido» en nombre de su "obierno el ratistas )la Cruzada fusiló a 37 per- LW-> w-"1 '^^ lrtou-IMJ 

castillo de Montjuich ai ayuntamier,-   sonas: 34 sin proceso y 3 después de      MADRID  (O.PJ3.).   -   En   la   basi- 
to    a   condición   de   aue   sea   conser-   un simulacro para «legalizar» el ase- nca  de la  Milagrosa  se  celebro  una 
vado v dedicado a Mu"eo de Guerra    «nato.  De  los  37  desventurados,  en- misa en sufragio del alma del «duce» 
vado y dedicado a Museo de ^uerr*-   t      , _ b-     t        sacerdotes   v Benito   Mussolini,    •—<•>   -"   0°   *° Peso   muerto.   La   montana   debía  ser   lrB   ios   que   naoia   tres   sacemoies   y ....    10 r 
librada ya de su tétrico casquete, de   cuatro mujeres, 20 eran considerados * 
su corona de  espinos,  y entre jardi-   ^C¿°na^J^' ¿ma^nfnguna personalidades,    el    ex-ministro    don 
nes y  mirandas  elevar la  silueta  de   «^^^g™1   jamaS   nmgUna Ramón  Serrano  Suñer,   el  secretario 

general técnico de  la  Secretaría Ge- 
SAN JOSÉ SIEMPRE  DE  IADO neral  del  Movimiento,   Gómez   Aran- 

_.-«..-_*       ,       . , da;  el  delegado  nacional  de  Educa 
El 1 de Mayo ha sido 

muerto   el   28   de 

Asistieron  a la misma,  entre otras 

un ya propuesto Faro de la Libertad. 
Ahora el castillo maldito perdurará 

en doble condición castrense y religio- 
sa, y el acceso a la cúspide del montd 
será de pago. 

MADRID. clon   Física,   José   Antonio   Elola;   la 
definitivamente   impuesto  por  la  yo-   delegada   nacional   de  la   Seción   Fe 
iuntad de los trabajadores. En efecto 
este  año  ni   siquiera las  autoridades 

menina,   Pilar   Primo   de   Rivera,   y 
numerosos    italianos    residentes    en 

José Obrero». 

LA  GUERRITA 
TERUEL.    -       Un    reactor    militar   se han ocupado de la «Fiesta de San   Madrid' 

Terminada la misa se rezó un res- 
ponso. En el momento de la elevación 
se interpretó el himno fascista «Gio- 

VALENCIA. — En la imprenta «Li-   vinezza». 
tografía Ortega» ha habido desoídos.                             _„    _    . ... 
Se   trata   de   una   casa   fundada   en              NO   LU.i   UUIfcKtN 
1871,  pero que bajo el dominio fran-      MADRID.  — El  Gobierno  ha  indi 

ATIENZA. — Dos espinas de la co-   qUjSta  parece  que  se  desfunda.   Ale-   cado a doce  subditos soviéticos nací 
roña que cinó (?) las  sienes de Jesu-   gando  crisis   de  trabajo la   dirección   dos   españoles   y   repatriados   de   la 
cristo,   se   guardan   en   la   iglesia   de   despidió a 33 operarios.  Hechas  cier-   U.R.S.S.  en  estos  últimos  años,   que 
esta localidad dentro de dos tubos de   tas gestiones,   el  director  sé  avino a   han   de   abandonar   el   territorio   es- 
cristal.  Cada comerciante  con su  re- - readmitir   a   los   once   más   jóvenes,   pañol, 
clamo.   

americano conducido por un tenien 
te cayó en el paraje de las Camare- 
ras,  a   quince  kilómetros   de   Priego.   AL SOCAIRE  DE LA  CRUZADA 
El tripulante quedó muerto y el 
aparato destrozado. 

EL TIMO DE LAS ESPINAS 

Una convivencia 
SI nos colocamos en el circulo de peculación   los   mercados   vuelven   a 

las doctrinas,  en la divergencia estar repletos. Los que tienen mucho 
de las morales y en la elastici- dinero compran, no lo que necesitan 

dad de las virtudes, no haremos sino estrictamente,  sino lo que se les an- 
repetir  conceptos  metafísicos.   Averi- toja, aunque luego se les pudra por 
güemos,  antes de hacer afirmaciones no poder consumirlo, o lo den, como 
subjetivas,   si   no   hay   que   despejar caridad, a los menesterosos. Los que 
primero    las    incógnitas    económicas andan escasos de moneda, tienen que 
para  establecer el  terreno  del  buen hacer  cálculos  para  adquirir lo  in- 
acuerdo entre los hombres. dispensabe y  se  conforman con esa 

Por poco informados que estemos existencia de necesidades y deseos 
sobre la producción de lo necesario insatisfechos. Los que nada poseen, 
a la vida individual y social, si ob- ni trabajo, ni ganas de trabajar, se 
servamos directamente, sin desechar adaptan a la mendicidad descarada o 
ciertos datos estadísticos, comproba- encubierta, se hacen ex hombres y 
remos que en el mundo sólo hay es- viven de los desperdicios. En el pri- 
casez premeditada, pues la abundan- mer grupo de los poseedores y de los 
cia se halla en plena exhibición, y hartos, no es preciso hacer la dis- 
los que disponen de dinero no care- tinción entre ladrones legales, «mal- 
een en parte alguna de lo necesario hechores del bien», y los delincuen- 
y de lo superfluo. tes comunes,  pues cada uno  sabe lo 

Se ha escrito y disertado sobre el Que le corresponde, 
hambre en el mundo y sobre los paí- 
ses   subalimentados,   y   se  ha   hecho Las   pruebas   más   patentes   de   la 
también  la  réplica  adecuada  de las abundancia se hallan en el funciona- 
realidades   que   evitarían   la   escasez, miento de   los  frigoríficos   para  con- 

Sin entrar a citar textos ni opinio- servar los excedentes del mercado: 
nes, a la vista está el derroche indi- en el enorme almacenamiento de ce- 
vidual familiar y social. En las gran- reales, leguminosas y semillas en los 
des capitales existen enormes canti- Pa-ises productores; en la acumula- 
dades de alimentos que por ser pere- ción de alimentos conservados para 
cederos y no haber podido venderse, la guerra, pues los ejércitos, que no 
se han convertido en basura. No producen más que desastres, necesi- 
obstante, cada día,  a pesar de la es- tan ser alimentados y apaciguados en 

NO APTA PAR\ DESERTORES 
PAMPLONA. — Dentro de poco se- 

rá inaugurada una nueva carretera 
de enlace de España con Francia, 
con paso por Ochagavia. 

SE SACUDEN LA EDAD MEDIA 
PONTEVEDRA, — El ayuntamien- 

to de esta ciudad ha decidido supri- 
mir el régimen municipal de fielatos, 
servido por los clásicos y antipáticos 
guardas' consumeros. Las garitas de 
éstos serán declaradas, en I de julio, 
«oficinas  de  información  turística»... 

EL COLMO 
ZARAGOZA. — Al fraile capuchi- 

no Víctor de Lagarda (79 años de vida 
improductiva) le ha sido impuesta la 
Medalla del Trabajo. 

MAS MEDALLAS DE TRABAJO 
OVIEDO. — Explosiones de grisú 

en la mina «Figaredo» (Mieres) y Ce- 
mentos "Fradera, con tres mineros 
muertos. 

EL   DE  ASTA,  A   MEDIA  ASTA 
BARCELONA. — Falleció Enrique 

Piñeyro Queralt, marqués de la -Mes:; 
de Asta. Se trata de un victorial que 
llegó a capitán y a ayudante de cam 
po del general Moscardó durante la 
guerra sostenida por el franquismo 
contra los españoles. 

¿FASCISMO   DEMOCRÁTICO 
O   DEMOCRACIA  FASCISTA? 
ESTRASBURGO. — La Asamblea 

Consultiva del Consejo de Europa 
aceptó por 59 votos contra 16 reco- 
nocer, con ligeras consideraciones, a 
las Cortes de Procuradores de Espa- 
ña, o sea la Asamblea de diputados 
unánimemente franquistas. 

EN LA HORA DEL RECUENTO 
PARÍS. — Con motivo de una so 

lemnidad regimental celebrada en la 
localidad de Mondragón (Guipúzcoa) 
la Agencia OPE dice: 

«Toda la literatura retardataria que 
el gobernador ha exhibido en su dis- 
curso no puede hacer olvidar que en 

MIRADOR LIBERTARIO 

¿A dónde va la juventud? 
SE es o se ha sido joven. De ahí 

que todo cuanto a la juventud 
afecta ha de interesarnos. Ju- 

ventud es esperanza; signifcT, ruta 
abierta al futuro; promesa de nove- 
dad, de regeneración en la especie. 
Es vigor y optimismo primaveral. 

El tiempo, inexorable,  lo va cor.su- 

por FONTAURA 
citar el derroche de valor y los már- 
tires que ha habido entre la mucha- 
chada de las Juventudes Libertarias. 

A  tenor  del ambiente  que  nos en- 
vuelve   a   todos,   jóvenes   y   viejos,   a 

SUSCRIPCIÓN 
PRO  COMPAÑEROS  ANCIANOS 

O   INVÁLIDOS 
MAYO 

Lista III 
N.F. 

T.  Rodríguez,  Romorantin   .. 5.— 
Dreux (Eure et Loir): 

Hernández         10.— 
Menéndez        5.— 

T.  Baucells,   Bruxelles     10.— 
Cunlll,  París     20.— 
Vidal,   París      3.— 
José Soms, París     5.— 
M.   L.,   Aubervilliers     5.— 
Elvira y F'errer, París   5.— 
Virgili   (padre)      5.— 
Trenc,   Leperreux   (Seine)    .. 10.— 
Llop,  París     5.— 
R. Moreno, Boulogne    2.— 
XXX, París    5.— 
Perico,  París     2.— 
J. Ibáñez Ujeda,  París     5.— 
J. Moya, Rouba (Alger)   6.— 
Ciríaco   Quesada,   Rousset   .. 10.— 
José  Fernández,   Tarascón   .. 10.— 
Bor&eaux: 

Ferreres       3.— 
Nadal       5.— 
Nacarino         5.— 

Teodoro  Hurtado  (Tarbes)   .. 10.— 

Total        151.— 
Suma   anterior     2.477.71 

Suma y sigue    2.628.71 

Gubernamentalistas en ciernes 
NO es cosa nueva en el Movimien- ganó la voluntad de la clase obrera el sello de éste y terminan sirviendo 

to la existencia de anarquistas o para recuperar lo que gastó en la los intereses y el poderío del Esta- 
llamados tales de mentalidad criminal aventura. Con asombrosa do. El gobierno alemán fué de los 

gubernamental. Lo que hoy podría habilidad timó al mundo entero con primeros en Europa que dio grandes 
llamarse nuevo es su crecido mime- el truco del marco rehabilitable. Y facilidades para el fomento de coope- 
ro. Su influencia negativa gana te- cuando llegó al apoteosis de su pode- rativas obreras, y llegada la guerra 
rreno, al extremo de que publicacio- rio económico empleó su capital para del 14 éstas, por consejo de sus líde- 
nes que se distinguieron por su posi- fomentar la segunda guerra. En pre- res, votaron sus economías para sos- 
ción clara y firme en la de.'ensa de las sencia de tan amargas experiencias tenería, 
ideas, dan cabida en sus columnas a cabe decir que entre la burguesía que 
la   propaganda   de  ese   «anarquismo» por su atraso y torpeza es causa del Prescindiendo de  toda  utopía  ima- 
elástico,  de  tan amplias dimensiones estancamiento y miseria en que viven Elnada o imaginable, de la capacidad 
—según sus gestores— que tiende un los pueblos, y la que por su dinamis- ¿e los Pueblos para ordenar su vida 
puente   sobre   el   abismo   que   separa mo   industrial   y   espíritu   de   pírate- sin    explotadores    y    mandones    hay 
el  principio autoritario  del  principio ría   provoca   las   masacres   guerreras, -oruekas, y si no son suiicientes culpa 
antiautoritario  poniendo,   un   pie   en no nos quedamos con ninguna. Igual es de *os Estados, que se asocian co- 

tras que  las  muchachas  adoptan  ai 
res de viragos, o de una feminidad los militantes de ayer y a los de hoy 
lasciva en grado bien acentuado. Nos es aconsejable buscar el máximo de 
encontramos ante una juventud par.i cohesión, el contacto asiduo, . y la 

miendo todo; queda lo nuevo, lo que la cual nada cuenta el factor morai. comprensión. Sin usar el antipático 
tiene la estructura tierna de lo ju- Hay muchos jóvenes que, llevado» aire de mentores, pueden los compa- 
venil. Cabe, pues, poner el máximo del anhelo de gozar, enemigos de te- ñeros veteranos mostrarles a los jó- 
de afecto .en lo que siendo joven, en do lo que significa esfuerzo emplea- venes el fruto de su experiencia, la 
orden de ideas, es una esperanza. do en la labor en cualquier ocupe.- referencia de los conocimientos acu- 

*v Avizorar el panorama juvenil es ciün ° P™fesión, que requiere apren- mulados por el estudio. Todo ello en 
tanto 'como poner interés en el pro- aizaJe- buscan ia manera de hacerse un plan de franca camaradería. Que 
greso, en la evolución humana con a tüda costa con medios materiales, no exista por parte de los militantes 
sus avances y con sus retrocesos ¡buscan eí dinero, como sea y ea de cierta edad la pretensión de ser 
más o menos duraderos. ¡Cuántas ve- aonáe esté! De an' los fundantes infalibles en sus juicios en el con- 
ces la interrogante ha brotado del easos de delincuencia juvenil. Toma tacto con los jóvenes. Que no haya 
pensamiento al reflexionar acerca de   incluso   carácter   de   epidemia,   como tampoco por parte de los jóvenes la 

ocurre con el «gamberrismo!) en cua- pretensión  de  saberlo  ya  todo;  y  el 
drilla;  como lo  tenemos  en los  lia- tratar con un tono casi conmiserati- 
mados «blousons   noirs»,   y   con   gra- vo a los «viejos» por el hecho de que 
pos que adoptan o se  ies adjudican son  ya  maduros  en   edad.   Indepen- 
otros denominativos. Sabemos que no dientemante   de   la   potencia   física, 
es cosa de sentir la menor extrañe- existe  una  juventud mental,   un  ín- 
r.¿ ya. yno ia n¿u,yoi¡ci na Uui-cii mas timo acntiiío juvenil,  q-ífe se traduce 
que copiar las versiones que han leí- en el pensamiento y en la voluntad, 
do   en   las   novelas   policíacas,   cuyas jDesde este ángulo apreciativo, vemos 
ediciones  se  suceden  una  tras  otra, en  ocasiones   jóvenes  con  una  idio- 

Vemos  por  ahí  el  conjunto   abiga-   Conocemos que lo aprenden írecuen- sincrasia   senil,   en   tanto   que   hom- 
rrado de una juventud vacía de con-   teniente en las salas de «cine»,  don- bres  con   acusado   peso  de   años  en- 
tenido  espiritual;  una  juventud  que   de lo que más se pone en curso son cima,   poseen  el  optimismo,   la  ene,r- 
vive- al  día,   sin   otra   apetencia   que   las películas de gangsters.  Es el am- gía,   y la  aguda  inteligencia  propios 
gozar  del  placer de  la  hora,  a tono  biente social,  particularmente  el  que de   la   mocedad. 
con  la   moda   fugaz,   acorde   con   la   deja   sentir   su   influencia.   De   ahí      En un mundo donde la inseguridad 
desenfrenada   frivolidad.   Una   juven-   que los libertarios,  más que los efec- se deja sentir; donde,  como una ob- 
tud    moralmente   averiada,    ya    que   tos,  condenamos las causas,  que ra-t sesión,  gravita en  las  conciencias  el 
buena parte de ella, de puro frivola,   dican, como bien sabemos,  en la ne- peligro de la guerra y la  brutalidad 
cae  en  la  aberración  sexual:  Bailes   fasta  organización  social  que  se  pa- imperialista  de orientales  y   occiden- 
en los  que,  por las contorsiones  ha-  dece.   En   un   ambiente   social   donde tales,  mal podemos hacer  conjeturas 
cen  que  seres  humanos  tomen  aires   prepondera   la   frivolidad",   donde   el al respecto de cuáles han de ser los 
de macacos, en donde los individuosl egoísmo   toma   exacerbadas   caracte- derroteros futuros de la juventud en 
hacen   posturas   de  invertidos,   míen-   rísticas,  donde  el  afán  de  lucro  dé- general,  cábele  a la  «nuestra»,  a  la 

jase sentir de un modo intenso, ¿qué libertaria, la placentera tarea de sus- 
cabe esperar en lo que afecta a la traer del ambiente de corrupción im- 
mayor parte de la juventud? perante al mayor número de jóvenes. 

la juventud-'! Y es lo cierto que en no 
pocas ocasiones el pesimismo ha 
empañado de tristeza la mente en 
pos   de   la   reflexión. 

Ño pocas veces un amargor de de-' 
ceoción se ha aderBW«^" '"- in ínti- 
mo, produciendo ese sufrimiento mo- 
ral que ocasiona el malogro de afec- 
tos,  de queridas ilusiones. 

cada  orilla. caso con respecto a los Estados mar- mo en el caso de España para aplas- 
xistas que expropian los capitales tar sln Piedad, todos los ensayos de 
privados para someterlos al monopolio  convivencia que no se sometan a su 

Sobre lo mucho que se viene propa- 
gando para dar vida a ese anarquis- 
mo fabricante de puentes sin camino 
cabe señalar un artículo de J. Fon- 
taine,   aparecido  en   «Le  Monde   Li- 
bertaire»,   reproducido  ñor   «La   Pro-   un0  de  sentir  simpatías   por  una   u   "r,  :~ 
»«.f..   /„„  oncAí    *¡*,,i„^„   „Tm   «jr;i„„».„   Otra,   tendencia:   ñero   en   tal   rasn   sp    algunos 

del Partido y los títulos de la anti- control. Y no es extraño que a los 
gua nobleza para distribuirlos entre gubernamentalistas en ciernes, aun 
la   nueva   burocracia    Libre   es   cada   ñamándose  libertarios,   tales   ensayos 

no  les   entusiasmen.   Podrían   citarse 
que estuvieron en la guerra 

de España y de los ensayos sociales 
que  allí  vieron,   unos  hablaron  poco 

testa» (n° 8000),  titulado «El Milagro otra  tendencia;  pero en  tal caso  se 
Alemán». ¿En qué consiste para Fon- la Puede decir que su anarquismo no 
taine  el  «milagro alemán»?   Pues en es taL ^^ _ f  Qtros   ma¡ preferencia  es  por 
que  la   burguesía  alemana   cuya   so-      Para dar colorido social al «milagro  ¡     ensavos controlados desde arriha 
bresaliente    astucia    y    desenfrenada alemán», Fontaine saca la conclusión   l 

avaricia en sus empresas es bien co- que   de  la   reconstrucción   econó-uica 
nocida.   Con   habilidad   sorprendente la   clase   obrera   disfruta   de   ciertas 
logró la cooperación de todas las cía- mejoras que el mismo gobierno acon- 
ses sociales para resarcirse de los des- sejó ceder a los trabajadores.  A este   hA 
gastes de la guerra que Fontaine ca- respecto,   con  la experiencia   del   pa- 
lifica de «economía nacional» o «eco- sado   y   la   realidad   presente,   puede 
nomía general». decirse que los que no sufren cegue- 

Empecemos   por   aclarar   que   una ra mental saben «ue a la clase obre 

por gobiernos, líderes o gentes «su- 
periores». Lo que prueba su mentali- 
dad gubernamental que, hoy más que 
nunca,  forma corriente a la que ha- 

arrastre  consigo el  Movimiento,   que 
aún resiste a su influencia negativa. 

economía formada por grandes consor-  ra>   Para   1ue   no   se   opusiera   a   la 
SERAFÍN   FERNANDEZ 

su sed alcohólica por el monstruoso 
Estado que los crea. No hay que ol- 
vidar, en el lenguaje del banditismo 
legal, el «saneamiento de los merca- 
dos», quei es la destrucción reglamen- 
tada de los productos excesivos, las 
restricciones decretadas contra la 
abundancia, ^-que no es solvente en el 
sistema comercial nacional o de ex- 
portación y amenaza, con su creci- 
miento el falso equilibrio de los cam- 
bios. Y como el capítulo sería dema- 
siado extenso, dejamos d.e enumerar 
las posibilidades ilimitadas de nuevas 
fuentes de producción alimenticia, en 
las cuales la química y la transfor- 
mación de los sucedáneos tendrían 
aplicación inmediata en la creación 
de nuevos recursos dietéticos. 

El cuadro es demasiado universal 
para negar su evidencia, y tiene, ade- 
más, los contornos trágicos de los 
productos agrícolas que se pierden 
en los lugares «e producción, por no 
poder ser transportados comercial- 
mente adonde sean necesarios, ni ser 
conservados por la industrialización... 
Nombrando a la industria, ya esta- 
mos ante el prodigio de la produc- 
ción ilimitada: almacenes abarrota- 
dos de alimentos conservados, ropas, 
utensilios, herramientas, maquinaria 
y juguetería para chicos y... grandes. 

Hay que estar ciego para no ver la 
riqueza; y sordo para no oír el es- 
trépito de las máquinas que claman 
confusamente: ¡abundancia, abun- 

i dancia! 

¡Amigos idealistas !, . no os perdáis 
en vuelos imaginativos, haceos fir- 
mes en la tierra y ved cómo ella es 
una galera de sufrimientos y podría 
ser una mesa bien servida, en que 
todos podrían satisfacerse sin arre- 
batos, prescindiendo de ideas, de vir- 
tudes, de sacrificios y de ensueños, 
lo mismo que sucede en una fiesta 
en que el banquete es espléndido y 
en que nadie se puede sentir privado 
del yantar que abunda y se desper- 
dicia. Pero en una sociedad da abun- 
dancia racional, nada se perdería y 
todos quedarían ampliamente satisfe- 
chos, sin hartura glotona, o indiges- 
tión abusiva, pero sí con ese equili- 
brio biológico que necesita el hom- 
bre capaz de desechar los excesos y 
el exagerado puritanismo.  Y esto no 

cios,   por   acciones   de   capitales   pre- guerra por intermedio de sus líderes. 
cedentes de todos los países que ma-  la burguesía y los gobiernos le hicie- 

* * rr\Kl        TO k\1 1 [ /"ve-i-* r*        v*vrtwi s*,rm r- TT        *--w-, »> .-* ^-I**-Y 

nipuladores   de  la   riqueza   mundial, ron  fabulosas promesas, y  para que 
mal puede llamarse riqueza nacional ol^dara los sufrimientos que esta le 
y mucho menos riqueza general, por- ^siono y coopere a la reconstruc- 
que la reconstrucción (recuperación cl°n- la burguesía aventurera le con- 
de lo despilfarrado en la guerra) ha cede .sln may°r resistencia mejoras 
beneficiado a los antiguos o nuevos económicas para mantener su aguan- 
ricos aunque a ella hayan contri- te l|Slco- * ademas mejoras de ca- 
buído todas las ramas de la oobla- ract,f mo™\ Para crear un clima de 
ción, muy particularmente la ' clase o!vldo/ df lak°/iosidad, a la vez que 
obrera fomenta el conformismo poniendo  al 

proletariado de escaldas  a  toda idea 
Entusiasma a Fontaine esa admira- de emancipación social, 

ble   cooperación   de   las   clases   para 
reconstruir la  mal llamada economía Las mejoras que unidas a una cla- 
general,  pasándole desapercibido  que ra   propaganda  de   las   ideas   pueden 
para  el  anarquismo  lo  fundamental forjar  la  personalidad  del   obrero y 
no es la simple reconstrucción de una darle la noción de su capacidad para 
economía  sino la finalidad  que con la lucha por su emancipación, son las 
ello se  persigue.  La  misma  burgue- conquistadas directamente por propio 
sía que manipula las riquezas de Ale- esfuerzo.   Todas  las  mejoras   y  crea- 
mania desde     la guerra del  14  con ciones  de   carácter   «popular»   condi- 
el  Partido  Socialista  como  pantalla, clonadas  por  el  gobierno,   adquieren 

Pero tampoco es cosa de dejarse 
conducir del desolado pesimismo. No 
hemos de olvidar que siempre han 
sido las minorías la fuerza impulso- 
ra del progreso en todas sus bienhe- 
choras facetas. Ayer, como hoy, ha 
habido un mayoritario conglomerado 
de gentes encenagadas en lo más 
vulgar, faltadas de toda conciencia 
y superación moral. Y, pese a ese 
lastre considerable, se ha hecho ca- 
mino en lo que afecta a la perfec- 
ción de la especie, en lo que atañe 
a  la  cultura   en  general. 

No podemos echar en olvido que 
en España, en Hungría, en Cuba, 
en Corea, en países donde ha habido 
conmociones revolucionarias, ha sido 
la gente moza la que mayormente ha 
dado ejemplo, lanzándose a la lucha 
por la libertad. No olvidemos que 
existe una juventud estudiosa, ca- 
paz de dejar de lado horas de asue- 
to para engolfarse en el estudio. 

Tenemos, menos numerosa de lo 
que sería de desear, una promoción 
juvenil libertaria. Poseen sus inicia- 
tivas; realizan cuanto pueden, ya 
en la propaganda escrita, bien en 
las campañas de carácter oral. Pese 
a toda suerte de dificultades, las Ju- 
ventudes Libertarias vienen dando en 
tierras de exilio prueba evidente de 
su personalidad. Y hay algo más : 
cuando se presente oportunidad de 
historiar con toda amplitud la lu- 
cha entablada en la clandestinidad 
contra el régimen imperante en Es- 
paña, es harto sabido que habrá que 

Jaque al totalitarismo 
SEGÚN el periódico suizo Basler hasta sus gestos están meticulosamen- 

Nachrichten el emigrado ruso te reglamentados. La gente hace sus 
Jajweni Samjatin, que escribió movimientos a compás, va al trabajo 

en 192(i una novela de «anticipación» como un desfile militar. Unos alta- 
titulada Nosotros, es el directo an- voces difunden una música obsesio- 
tecesor de Aldous Huxley y George nante para ayudar a la gente a no 
Orwell, autores, respectivamente de perder el compás. Los ciudadanos del 
Un mundo feliz y ion',. La novela de «Estado Único» se reúnen de vez en 
Samjatin no se ha llegado a publi- cuando para celebrar, en ceremonias 
car en la U.R.S.S. Ahora se ha tra- rituales y extáticas, la figura del 
Quciiio al alemán y los críticos en- «Bienhechor». En cuanto a la vida 
cuentran muchos puntos de contac- sexual, depende de la voluntad del 
to entre esa novela y las otras ci- Gobierno que distribuye los «bonos 
tadas. rosas»  para que  los ciudadanos pue- 

La novela de Huxley Brave New dan Pasar las «horas rosas». 
World (conocida en España con el De tarde en tarde, surge algún des- 
título Un mundo feliz), se publicó en graciado que siente la «llamada del 
1932 y la de Orwell, 198í, apareció mono», algún retrasado mental que 
en 1949. quiere dar el salto atrás. La guillo- 

tina eléctrica o la cámara de gas se 
Nosotros  se  desarrolla   en   el  siglo encargan de acabar con estas veleida- 

Los des individualistas. Este es el castigo XXVI, 
hombres,  que han perdido toda indi- que reciben los que cometen la abe- 
vidualidad,   no   tienen   nombre,   sino  rración  de  dedicarse  activamente  al 
un número cada uno. Todos sus ges- 
tos les son dictados por los funciona- 
rios de un «Estado único» dirigido por 
un «Bienhechor» todopoderoso. En el 
«Estado único» se convierte en rea- 
lidad, según afirman los dirigentes, 
la «ancestral aspiración al Paraíso» 
Todos  los  ciudadanos  han  sido  con 

amor   sin   haber   recibido   el   corres- 
pondiente  «bono rosa». 

Uno de estos escasos rebeldes, es el 
número D-503 .constructor de la pri- 
mera nave interplanetaria. Se ha 
enamorado — sin autorización ofi- 
cial —■ de la mujer número 1-330. Los 

Perón en España 
BRUSELAS   (O.P.E.).   —   «Le   Peu- ellos   tuvo   lugar   en   «Le   Moineau:), de la  citada capital andaluza.  Sobre 

pie»   ha   publicado   una   información el gran yate  de bandera dominicana el  particular   ha  declarado   el   direc- 
a   la   que   pertenecen   los   siguientes que regaló a su mujer el multimillo- tor   general   de   la   Agencia   que   en 
párrafos: nario Benítez-Rexach, gran amigo de Nueva York tiene la «Varing»:  «Los 

Perón». agentes del general Perón han pedido 
«Desde que el ex-dictador quedó »Por otra parte, el dictador (de que se adopten todas las medidas re- 

instalado en España ha comenzado a quien se ha dicho que anda escaso cesarlas —y que de ser preciso se ha- 
actuar en la Argentina un movimien- de dinero, ya que la revolución le ga en un plazo muy breve— al objeto 
to revolucionario dirigido por un es- privó de una inmensa fortuna en pro- de que se pueda efectuar sin escala 
pecialista en guerrillas que se hace piedades, obras de arte y joyas) ha el trayecto Sevilla-Buenos Aires», 
llamar «el general Jaguar»... Al pro- fletado en 1O.30O.00CÍ francos un Su- »E1 periodista recoge además la hi- 
pio tiempo aparecen en las paredes per-Constellation de la «Varing», pótesis formulada con motivo de la 
slogans peronistas escritos por les compañía aérea brasileña. El apara- presencia en la costa argentina de 
sindicalistas peronianos. A la policía to se guarda en el aeródromo de Se- un submarino de nacionalidad desu- 
de Franco se le ha señalado la cxis- villa y dos de los autos de Perón ha- nocida y según la cual se trata de 
tencia de misteriosos embarques ae cen diariamente el recorrido entre una acción preparatoria del regreso 
armas en puertos españoles.  Uno de Torremolinos y el campo de aviación de Perón.» 

vencidos,   de  una  vez   para  siempre,   d°ctores  comprueban   que  al   desgra- 
felicidad.   Todos  sus  pensamientos  y   «ado D-503 le aqueja la  enfermedad 

más terrible: la afirmación del yo. 
Además, la influencia que ejerce en 
él la mujer 1-330, es muy perniciosa. 
D-503, aprovechando las fiestas del 
Día de la Unanimidad, intenta pro- 
mover una rebelión entre los ciuda- 
danos del Estado Único. Por fin, todo 
tiene un final feliz ya que al enfermo 
D-503 lo operan y le extraen el «nú- 
cleo de la imaginación» que le había 
crecido. Vuelve a convertirse en un 
número respetuoso y servil. Denun- 
cia a su cómplice después de haberse 
arrepentido   públicamente. 

El autor de esta curiosa novela de 
«anticipación» no sólo era escritor 
sino un héroe de la revolución. Fué 
uno de los principales organizadores 
de la rebelión del Potemkin. Era in- 
geniero naval. Podía haber muerto 
en la insurrección de marinos liber- 
tarios de Constad, pero falleció en Pa- 
rís en 1937. En Franconia lo hubiesen 
agarrotado. 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

aceptable por Cosía Iscar 

es idealismo; la realidad está pre- 
sente para que la vida humana sea 
una fiesta. Sólo hace falta que el 
hombre deje sus caprichos infantiles, 
sus extravagancias irracionales, y 
acepte su crecimiento como adulto 
que sabe discernir, a cuyo efecto ha 
de renunciar a la bambolla, que es 
todo lo ficticio, lo suntuoso, lo ido- 
látrico, lo engreído y lo falaz, y en 
cuya raíz hallaremos el morbo auto- 
ritario. 

Para llegar a la convivencia racio- 
nal hay que terminar con el régimen 
de explotación en todos sus aspectos. 
Todos a trabajar en lo útil, actuali- 
zando la técnica científica en la pro- 
ducción y poniendo al descubierto las 
«riquezas insospechadas» de que pue- 
den disponer los hombres... Pero és-- 
tos son tan estúpidos que prefieren 
derrocharlas en la muerte para to- 
dos. 

El problema social consiste bioló- 
gicamente en distribuir la produc- 
ción y no en comercializarla. Siendo 
factible teórica y matemáticamente 
la igualdad económica, hay que te- 
nerla como meta alcanzable. 

Nadie puede negar, con razones, 
que el primer conflicto de la convi- 
vencia está en la economía, y de él 
dependen muchos otros. Colocar al 
hombre en condiciones de no ser pe- 
ligroso para el semejante, ya que no 
existiendo intereses opuestos y reco- 
nociendo el interés común a la espe- 
cie, poco puede temerse de las dife- 
rencias pasionales, ideológicas y sen- 
timentales en que los hombres de- 
muestran su propio carácter. 

La industria de los armamentos ha 
de desaparecer por nefasta y todo el 
enorme trabajo dedicado a la muer- 
te prematura por la guerra tendrá 
que ser transformado para acrecen- 
tar las obras de vida plena. Cultura, 
información, expresión libre de las 
ideas, libertad individual en el más 
amplio sentido social, supresión de 
los ejércitos y del parasitismo en las 
profesiones inútiles y nocivas en la 
convivencia racional. Tales son los 
factores esenciales a fin de conseguir 
que sea una realidad de «hoy» lo que 
todas las doctrinas postergan para 
«mañana» o... para una vida extra 
terrena. 

Es una incongruencia que se afir- 
me por una conciencia desprejuicia 
da y despierta que «la pena del tra- 
bajo, como castigo divino (?) segui 
rá por mucho tiempo». Aunque sea 
muy profundo y erudito el pensa- 
miento que asi se expresa, es bueno 
desmentirlo. Parece tal desalentado- 
ra sentencia propia de una anticipa 
da condenación de origen religioso 
ante la que se levantan las ciencias y 
sus técnicas en todas las actividades 
pea demostrar que, si hubiese con- 
sentimiento universal, seria posible 
una convivencia, no edénica, propia 
de idealistas y místicos, sino justa, 
equitativa, igualitaria, nara que to- 
dos disfrutasen racionalmente de las 
mismas posibilidades vitales. 

Claro que hay que continuar mi- 
nando los cimientos del Estado ca- 
pitalista y soviético, ambos simul- 
táneamente, y no cesar de combatir 
el autoritarismo, cáncer que corroe 
al hombre. No confundir capacidad 
con autoridad v traba iar a fin de 
que el gobierno que hacen los hom- 
bres «para su desgobierno» se tras- 
torme en administración social del 
bien libertario que a todos alcance. 

Las Islas Filipinas 
Los que sienten horror por una so- 

ciedad materialista, que pueda satis- 
facer las necesidades biológicas hu- 
manas, se basan en conceptos «espi- 
rituales» que siempre están volando. 
Nada ni nadie podría impedir que se 
cumpliese lo primero, que es vivir. 
Después, cada uno desarrollaría, co- 
mo mejor lo entendiese, sus pasiones 
y sus anhelos intelectuales. Y como 
el hombre dejaría de ser ofensivo, 
siempre se hallaría a la defensiva 
contra los que, por atavismo, quisie- 
sen imponerse de algún modo. La 
vida seguiría su curso, pero quizá 
pacificamente, exenta de los sobre- 
saltos del estado económico actual 
del mundo que siempre desembocan 
en la guerra. 

EN LA ROCHELLE 
Gran Festival SIA para el do- 

mingo 29 de mayo en la Sala Emi- 
le Combes, 38-40, rué de la Pepi- 
niére. 

A las diez de la mañana, confe- 
rencia a cargo de la compañera 
Federica  Montseny, 

A las 3 de la tarde FiestaFolk- 
lórica y teatral, contándose con 
el concurso de grupos de Varieda- 
des de la región y del cuadro tea- 
tral «Arte y Amor» de Poitiers, 
que presentará «La real gana», 
y el grupo «Provecho» de La 
Rochelle, que nos obsequiará con 
«La Sonámbula». Parte activa de 
los jóvenes libertarios. 

Una jornada de arte, fraterni- 
dad e ideas como no se ha cono- 
cido otra. 

EN el brillante conjunto oceánico 
de la Malasia, que es una par- 
te espléndida y de mucho apre- 

cio, sobresale, de un modo especial, 
el famoso núcelo o agrupamiento de 
las islas tagalas, con el encanto se- 
ductor de sus bahías, de sus playas 
de oro, de sus valles, de sus flores- 
tas y de otros aspectos, trazos y mo- 
tivos, todos ellos de unas tonalidades 
vivas y de unos alcances verdadera- 
mente maravillosos. Remarcable y ex- 
traordinaria constelación, ella se 
distingue por los 5o 24' y los 19° 38' 
de Latitud Norte. Así, entre los 115° 
1' y los 123° 48' de Longitud Este. 
Admirablemente situada, tiene al 
Oeste el Mar de la China. De igual, 
al Sur, los mares de Joló y Cébeles. 
De la misma manera, al Norte y al 
lado oriental, el Océano Pacífico o 
Gran Océano, que fué descubierto en 
1513 por el atrevido viajero Vasco 
Núñez de Balboa (1475-1517). Inten- 
so y extensivo enlace isleño, de su- 
ma importancia, la superficie terri- 
torial es de 299.000 km2. Su volumen 
de población asciende a los 20.955.000 
habitantes. 

Al S-O., la larga isla Palawan se 
encuentra no lejos de las islas Ba- 
labac, Banguey y Borneo. El ful- 
gente archipiélago supone una alian- 
za de grupos y de islas. Estas suelen 
ser, en varias características, bas- 
tante diferentes. Ellas alcanzan la 
crecida cantidad de 1.209. Ahora bien, 
considerando e incluyendo en la su- 
ma hasta ciertos puntos más o me- 
nos rocosos y aislados, cuan afines, 
algunos autores han dado la cifra de 
3.141. En ese radio de ajuste resalta, 
en el área septentrional, la majes- 
tuosa pieza esmeraldina de Luzón. 
con sus lagos y sus termales. Su po- 

sición figura por los 12° 30' y los 
18° 46' de Latitud Norte, y entre los 
117° 30' y los 121° 50' de Longitud 
Este. Su espacio es de 108.882 km2. 
Dos cadenas de montañas, de carác- 
ter volcánico, destacan en la misma, 
con recias atalayas de una altura 
media de 1.000 metros. Ella se com- 
pone de dos partes desiguales, reuni- 
das por un istmo o lengua de tierra. 
La región meridional ostenta el nom- 
bre de Camarines. 

Debajo de Balangas, de la isla de 
Luzón, se halla la atrayente joya de 
Mindoro, con sus bonitos paisajes. 
Ella posee varios macizos y una cor- 
dura de colinas, cubiertas de bos- 
ques. Su extensión es de 10.203 km2. 
Al S-E. de Luzón existe la apasionan- 
te isla de Samar, con sus curiosos 
pormenores. Mía se encuentra casi 
enteramente dominada por altos pi- 
cachos.  Su volumen es de  15.200 ki- 

por Miguel JIMÉNEZ 

El malestar entre los obreros 
de la fábrica «Pegaso» 

¡Biblioteca de «SOLI>>\ 
Tolstoi. — «Ana Karenina, 3,50 

NF. 
George Fr. Nicolai. — «Análisis 

del Psicoanálisis»  15  NF. 
Erich María Remarque. — «Así 

termina la noche»,  7,50 NF. 
Apuleyo. — «El asno de oro», 

2 NF. 
LIBROS   A   4   NF 

Lope de Vega. — Poesías líricas. 
Prólogo y notas de José F. Mon- 
tesinos. 

Villegas. — «Eróticas y amato- 
rias». Prólogo y notas da Narciso 
Alonso Cortés. 

Zorrilla. —■ «Poesías». Prólogo y 
notas de Narciso Alonso Cortés. 

Textos   históricos,   didácticos, 
políticos  y  varios 

Esteban de Aretago. —,«L¿ be- 
lleza ideal». Prólogo y notas del 
P. Miguel  Batlori,  S.  I. 

Cadalso. — «Cartas marruecas». 
Prólogo y notas de Juan Tamayo. 

Farncisco Cáscales. — «Cartas 
filológicas». Prólogo y notas de 
Justo García Soriano. 

Feijóo. — «Teatro crítico uni- 
versal». «Cartas eruditas». Prólo- 
go y notas de Agustín Millares. 

Guevara. — «Menosprecio de 
corte y alabanza de aldea». Prólo- 
go y notas de Matías Martínez de 
Burgos. 

Jovellanos. — «Obras escogidas». 
Prólogo y notas de Ángel del Río. 

Batallones disciplinarios 
EN la pantalla parisina he visto 

la película «Batallón 999», en 
español denominada «Batallón 

disciplinario». Las escenas con con- 
tiene son auténticas, iguales a las 
que yo vi en el Batallón número 43 
en Punta Cirés (Marruecos español) 
de 1941 al 1945. La técnica y la prác- 
tica señalados en la película citada 
son propias del despótico y sanguina- 
rio régimen franquista. Por haber 
constado en el lado popular durante 
la guerra, los reducidos en el disci- 
plinario no éramos más que sujetos 
indeseables, y más valor se le con- 
cedía a un perro que a nuestra per- 
sona. Esto lo digo de corazón y ex- 
trañado por el reír de los espectado- 
res franceses que creían exageradas 
unas escenas del «Batallón 999» y 
que yo aseguro que no lo son por 
haberlas vivido en el Batallón 43 
de  la España  de  Franco. 

Si diferencia hay entre lo presen- 
ciado en la pantalla parisina y lo re- 
sentido en piel propia en dicho Ma- 
rruecos,  ella consiste en que el trato 

recibido era peor. Los soldados que 
nos daban escolta (gallegos en mayo- 
ría) tenían sus caprichos. Cuando 
recibían carta de sus familiares nos 
obligaban a redactarles respuestas y 
por encima pagar el papel, la tinta 
y los sellos de las mismas. Nos exi- 
gían que les laváramos la ropa, a 
facilitarles tabaco gratis. En varias 
ocasiones me vi precisado a vender 
mi chusco para que no dieran cum- 
plimiento a sus amenazas. Estos sol- 
dados por Dios y por España decían 
que a los «rojos» había que expri- 
mirles hasta la hiél sin compasión 
alguna. 

Se ha vejado, se ha mortificado en 
todos los sentidos al prisionero espa- 
ñol de los franquistas españoles... 
ayer pro-hitlerianos y americanófilos 
vergonzantes hoy. 

La dignidad sigue estando del lado 
del pueblo español y no de los ver- 
dugos y sinvergüenzas que lo explo- 
tan. 

BAS 

* 
Larra. — «Artículos de costum-* 

bres. Artículos de crítica literaria^ 
y artística. Artículos políticos y* 
sociales». Prólogo y notas de José* 
R.   Lomba. J 

Menéndez y Pelayo. — «Discur-^ 
sos». Prólogo y notas de J. M. dej 
Cossío. ^ 

Moneada. — «Expedición de los* 
catalanes y aragoneses contrae 
turcos y griegos». Prólogo y notas 5 
de Samuel Gil y Gaya. * 

Fernán Pérez de Guzmán. —J 
« Generaciones y semblanzas ». y 
Prólogo y notas de Jesús Domín-* 
guez Bordona. 

Fernando del Pulgar. — «Claro? \ 
varones de Castilla». Prólogo y* 
notas de Jesús Domínguez Bordo-í 
na. «Letras. Glosas a las coplas^ 
ds Mingo Revulgo». Prólogo y no»* 
tas de Jesús Domínguez Bordona. ¡ 

Saavedra Fajardo. — «Repiíbli-* 
ca literaria». «Idea de un prínci-J 
pe cristiano». Prólogo y notas dej 
Vicente   García   de  Diego. * 

Arcipreste de Talavera. — «Vi-J 
das de Ildefonso y San Isidoro». ¡ 
Prólogo y notas de Samuel Gili y* 
Gaya. J 

Torres Villarroel. — «Vida». 5 
Prólogo y notas de Federico de* 
Onís. J 

Alfonso  de  Valdés.   —  «Diálogos 
de   Mercurio   y   Carón».   «Diálogo* 
de las cosas ocurridas en Roma». * 
Prólogo y notas de José F.  Mon-^ 

í tesinos. * 
«A. B. O» (libro de primera lec-J, 

tura), 2 NF. y 
«Los de A.B.C.», por M. Azuela, J 

5 NF. J 
«Absurde comedie», por F. Es-* 

cobes, 8 NF. J 
«Actuelles», por Camus,  6,65.      y 
«Accusés hors serie», por Hen-* 

ri Torres, 7,90 NF. J 
«Actas  Congreso  A.I.T.»,  2  NF. J 
«Adelgace con inteligencia», por* 

doctor Gayelord, 5,50 NF. 
«Adolencia y cultura en Sa-^ 

moa», por Margaret Mead, 6 NF. * 
«Aesthética in Nuce», por Bene-J 

deto Croce, 4,50 NF. y 
«L'affaire Ferrer devant les tri-* 

bunaux»,   por Cauzel,  0,75  NF. 
« L'affaire Clémanceau », por^ 

A. Dumas fils, 3,50 NF. * 
«Afrodita», por Pierre Louys.J 

3 NF. *, 
«Aguas tenebrosas», por Fank y J 

Marian Crocrell, 3 NF. } 
«Aguas del Atlántico», por Ju-* 

lio Patán, 3 NF. J 
«La aguja hueca», por M. Le-$ 

blanc,  3,75 NF. * 
* 

Pedidos a Roque Llop y 
24, rué Ste-Marthe 

Paris  (X) 

CCP   13 50756   Paris        * 

lómetros cuadrados. En el Oeste de 
Samar se halla la linda presea de 
Masbate, del grupo de las Bisallas o 
Visayas, con sus valiosos atributos. 
Su término es de 3.500 km2. Al Sur 
Oeste de Samar se divisa la perfuma- 
da isla de Leyte, con sus donosos 
semblantes. Su espacio es de 9.500 
qm2. No lejos de Leyte se nos apare- 
ce la agradable pieza de Cebú, del 
grupo de las Bisayas, con sus bue- 
nos acentos. Su dimensión es de 
5.500 km. Al Oeste de Cebú se en- 
cuentra la estimada isla de los Ne- 
gros, del nexo de las Bisallas, con 
sus hermosas expresiones. Su volu- 
men es de 10.000 km. Al N-O. de la 
joya de los Negros se divisa la ana- 
carada isla de Panay, del grupo de 
las Bisayas, con sus recios paisajes. 
Ella se encuentra bajo el señorío de 
una fuerte cadena de tozales. Su ex- 
tensión es de 12.500 km2. Cerca de la 
costa inferior de Cebú existe la ani- 
mada isla de Bohol, del indicado 
grupo, con sus lucientes ardores. Al 
Sur de Leyte se distingue la adorada 
gema de Mindanao, con sus precio- 
sos matices. Ella se encuentra bajo 
el imperio de las montañas. Su es- 
pacio es de 84.700 km2. A distancia, 
al S-O. de Panay se encuentra la 
graciosa isla de Palawan o Paragua. 
con sus pintorescos lugares'. Ella tie- 
ne el largor de 500 kil., por unos 35 
kil. de anchura. Asimismo existen, 
entre tantos, las islas de Joló, Dim- 
gat, Catanduanes, Batán, Calaguas. 
Pangutarán, Siguijor, Basuanga, Li- 
napán, Calamianes, Guyos, Siargao, 
Dumarán, Corregidor, Samal, Polillo 
y Sarangani. 

En el orden de los estrechos se ha- 
llan, entre otros, los pasos de S. Ber- 
nardina, S. Juanico, fia**lán y Min- 
dora. Entre los salientes de las cos- 
tas figuran, cual otros, los cabos Bo- 
jeador y Engaño, y las puntas de 
S. Agustín y Gorda. En variante, se 
encuentran, principalmente, los gol- 
fos de Illana, Butuán, Davao, Din- 
galán y Lingoyen, cuan las bahías 
de S. Miguel, Manila, Palamán, San 
Pedro, Dilasart, Linao y Lianga. En 
otro aspecto, entre las graves imá- 
genes descuellan, en similar sobera- 
nía, los gallardos e impresionables 
picos de Sierra Madre y los apuestos 
y legendarios montes de Maijay, con 
su cráter ; Mantalingayán, con su al- 
titud de 2.085 metros; Caravallos; 
Mainit, que presenta una galería de 
25 kil. ; Bulusan; Capoas, con sus 
1.020 metros de altura; Matutu; 
Taal y Mayor, con su abertura vol- 
cánica. En el emblema de los lagos 
aparecen, entre otros, aquéllos de 
Butuán, Lignasán y Bay, que mide 
250 kilómetros. Entre las líneas flu- 
viales, existe la arteria de Agusán y 

los  ríos   Pasig   y   Apari   o   Cagayan, 
que tienen un curso navegable. 

El clima viene a ser templado. La 
tierra es fértil. En el marco de las 
riquezas y de las labores destacan el 
arroz, el maíz, otros cereales, el azú- 
car, el aceite, los plátanos, otras fru- 
tas, el cacao, el café y el tabaco. 
Asimismo, el carbón, el cobre, el oro, 
el azufre, el mercurio, el algodón y 
el petróleo. 

En el cuadro étnico presenta sus 
notables relieves la familia de los 
tagalos. De cierto modo, se halla ex- 
tendida por el centro del archipiéla- 
go la comunidad de los visayas. Eli 
buen grado de importancia aparece 
la familia de los negritos, que 
F. Muller y el doctor Plckeing supo- 
nen que forma parte del agrupa- 
miento genérico de los papúes, en 
tanto que A. R. Wallace disiente, en 
su estudio, de esa hipótesis. Además, 
abundan las índoles de concurren- 
cias y de cruzamientos. En cuanto a 
los puntos de principal categoría 
aparecen las plazas de Quezon City, 
con sus modernas construcciones, y 
Manila, con su monumento artístico, 
su Ayuntamiento y su Universidad, 
fundada en 1648. Ciudad floreciente, 
con arsenal, fundiciones, fábricas y 
demás establecimientos, su población 
asciende a 1.025.000 personas. En lo 
aéreo existe la «Philipines Air Lines» 
y el Aeródromo Internacional de Ma- 
nila. De la misma manera destacan, 
entre otras, las apreciadas localida- 
des de Zamboanga, S. José de Bue- 
navista, Calapán, lio lio,' Cavite, 
Bacolad y Domaguete, Santa Cruz y 
Puerto Princesa. Asimismo, Táclo- 
bán, Baler, Cebú, Apari, Surigán, 
Bangued, Iba, Pasig, Vigán, Cervan- 
tes, Balanga, Lucena, Alba y San 
Fernando. 

El 16 de marzo de 1521 alcanzó las 
Filipinas el intrépido navegante Fer- 
nando  de  Magalhaes,   al   mando  de 
una escuadrilla española. La expedi- 
ción tomó tierra en la isla Samar, del 
grupo   de   las   Bisayas.   El   enérgico 
marino Juan  Sebastián   de El  Cano 
dirigía   una   de   las   embarcaciones. 
En la isla de Mactan, el 27 de abril, 
en una emboscada, cayó Magalhaes y 
cinco expedicionarios que le acompa- 
ñaban.  Después de esa fatal acome- 
tida,  en 1522,  J.  S.  de El Cano diri- 
gió el regreso,  quedando,  al término 
del viaje ponentino, realizada la pri- 
mera vuelta al mundo, principal ob- 
jetivo   de   Magalhaes.    En    el    1564, 
por voluntad de  Felipe II,   una  pe- 
queña   flota,   salida   de   Méjico,   co- 
menzó logrando la isla de Cebú. Ac- 
to seguido  fué  obteniendo las  otras 
rerlas    del    grupo    filipino    de    las 
Bisayas.   Al   1570,   una   escuadrilla, 
puesta en movimiento en la isla de 
Panay,   acabó   consiguiendo   la   im- 
portante isla de Luzón.  En 1571,  el 
fervoroso nauta Miguel López de Le- 
gazpi,   dedicando  sus  impulsos  a  la 
trasformación   de   un   buen   situado 
establecimiento malayo,  dio una  ad- 
mirada   y   luciente   formación   a   la 
ciudad de Manila.  Por desgracia, la 
bonita localidad sufrió un terremoto 
en 1645. Al 1787, el valeroso navegan- 
te Jean Francois G.  de La Perouse, 
en viaje de exploración, hizo estima- 
das precisiones en cuanto a la situa- 
ción de algunos estrechos. Volviendo 
a  caer en  manos  del  infortunio,  un 
nuevo terremoto vino a sufrir la ciu- 
dad de Manila el 3 de julio de 1864. 
El estado de las  cuestiones y de las 
asonadas empezó a tomar un fuerte 
carácter en  1S95.   El  notable escritor, 
José Rizal, nacido en Luzón en 1861, 
autor   de   «El   Filibusterismo»   y   de 
«Noli me tangere», fué fusilado, des- 
dichadamente,   en  1896.   Al   1898,   de- 
lante de Cavite,  las naves españolas 
padecieron  el   choque  de  la marina 
norteamericana. En el mismo año, el 
archipiélago pasó al área de los Es- 
tados Unidos. 

MADRID (O.P.E.). — Un grupo de 
obreros de la fábrica «Pegaso» ha ex- 
plicado en estos términos las causas 
de su malestar: 

«El lunes de la presente semana, 
día 25, los obreros y empleados de la 
«Empresa Nacional de Autocamiones, 
S.A.» (ENASA) que fabrican el co- 
nocido camión «Pegaso» en su facto- 
ría de Madrid, sita,entre nuestra ca- 

C. de RR. Zona Norte 
Donativos  para  las  familias   de  los 
compañeros  Cortesa,   Miracle,   Madri- 

gal,  Ruiz y Sabater 

■ N.F. 
José  Martínez, Sahorre (P.O.)      90.— 
F. Local, Mirepoix (Ariége) ..      20.— 
F. Local de Pierefitte (H.P.)  .       55.60 
G. Murillo,  Carcassonne  .... 5.— 
Compañero X,  Carcassonne   . 10.— 
F. Local, Dijon (C. d'Or)    40.— 
V. Subirats (Loiret)    5.— 
Royo, St. Henri (B.R.)    10.— 
José   Campuzano  10.— 
Marviela   (h.),   Champclauson 5.— 
Labastide (Tarn): 

Ramón   Solsona      5.— 
Guillermo García    5.-- 

Perpignan (P.O.): 
Vidal        10.— 
Pobla  10.— 
Dos  compañeros  20.— 

Angers (M.-et-L.)   : 
Leo Thebault   '.. 5.— 

Roger   Gaudin     5.— 
Anonime     2.— 

Ciriaco  Quesada,   Rousset   .. 10.— 
Roanne (Loire) : 

B.  Fernández     10.— 
Antonio López     10.— 
Floreal        10.— 
J.   Mir     5.— 
Vallano       5.— 
Morales Guzmán  10.— 
Espigares        5.— 
Uno más  1.— 
Un español    1.20 
Berenguer Fernández   10.— 
Liberto Morales  2.— 
F.  Mir  5.— 
Rafael   Caveso  10.— 
Cabás       10.— 
Gracia        '  5.— 
Manuel  Fernández     5.— 

Total             426.80 
Suma   anterior     0.049.41 

Suma y sigue   7.076.21 

pital y Barajas, tuvimos conocimiento 
de que a los altos jefes e ingenieros 
de la Empresa les habían subido el 
sueldo en la proporción de 4.000 a 
5.000 pesetas  mensuales. 

La indignación que este hecho pro- 
dujo entre todos nosotros fué. gene- 
ral, pues desde que en el año último 
se puso en práctica el desastroso plan 
de Estabilización, todos hemos visto 
como nuestros ingresos han Ido dis- 
minuyendo progresivamente al des- 
aparecer unos después de otros, las 
primas, los destajos, las horas ex- 
traordinarias, etc., quedando nues- 
tros ingresos actuales reducidos prác- 
ticamente al salario base, que como 
todo el mundo sabe es un salario de 
hambre. 

Pues bien, el descontento se exten- 
dió por toda la fábrica y se concretó 
finalmente en una delegación forma- 
da por un grupo de compañeros que 
acudió al director de la Empresa para 
solicitar una subida general para to- 
dos los obreros y empleados, de 600 
pesetas mensuales. 

El director contestó a esta petición 
que no era posible acceder a ella por- 
que supondría una considerable re- 
percusión en el precio de coste de 
los vehículos producidos. Nuestros 
compañeros le preguntaron entonces 
si las subidas hechas a los jefes e 
ingenieros no repercutían también 
sobre dicho precio de coste. El direc- 
tor, al ver que todo era ya de domi- 
nio público, se salió por la tangente 
advirtiendo que no se quejaran, pues 
por lo menos 500 obreros sobraban en 
la fábrica de los 4.500 que en ella tra- 
bajamos. 

Cuando todos conocimos que la con- 
testación era negativa, la índ'gnación 
aumentó aún más. Este hecho, unido 
a1 la circunstancia de que la comida 
que se nos viene sirvienao en el co- 
medor es de malísima calidad —in- 
cluso en algunos casos nos han dado 
fruta podrida— nos hizo tomar la 
decisión de hacer patente nuestra 
protesta no bajando al comedor y no 
utilizando los camiones que a nues- 
tro cargo, lo mismo que la comida, 
tiene la empresa puestos para trasla- 
darnos a Madrid. 

El mismo lunes, dia 25, iniciamos 
una huelga de brazos caídos al pie 
de los tajos, no bajando al comedor, 
y a la salida regresando a Madrid a 
pie hasta el tranvía de Canillejas o 
en la Carretera de Aragón». 

A visosy comunica dos 
F. L.  DE MARSELLA 

Son convocados todos los compañe- 
ros a la Asamblea General (continua- 
ción) que tendrá lugar el domingo 
día 15 de mayo a las 9,30 en nuestro 
domicilio social. 

Se encarece la asistencia y pun- 
tualidad de todos los asistentes. 

El Secretariado 

Asimismo invita a todos los compa- 
eros, familiares y simpatizantes a 
inscribirse para el «car» que orga- 
niza, a fin de acudir a la Jira Con- 
centración, organizada por la comi- 
sión de la zona B el domingo día 22 
de mayo a La Ciotat. Para mejor 
información a nuestro domicilio so- 
cial. 

F.I.J.L.,   PARÍS 

Invita a todos sus afiliados a una 
reunión de conjunto con los jóvenes 
de las organizaciones hermanas fran- 
cesas y búlgaras. Tendrá lugar en 
nuestro local social el día 27 de mayo 
y a las 20 h. 30. 

MURO DE LOS FEDERADOS 
El domingo 29 de mayo a las 10 

exactas de la mañana, la Fédération 
Anarchiste secundada por amigos y 
simpatizantes se dirigirá al Muro de 
los Federados para rendir homenaje 
a los comunalistas que en jr.ayo de 
1870 fueron allí fusilados por las tro- 
pas  versallesas. 

Punto de reunión;  Metro Pére La- 
chaise.  frente  al café  Exelmans. 

C.N.T.   -  JJ.LL.,   QUILLAN 

Ambos organismos preparan para 
el 19 de julio próximo una gira en 
los alrededores de la localidad, encla- 
vada en los Pirineos, sector de 
Ariége. 

8.1.A.   SECCIÓN  DE  MONTAUBAN 
Convoca a todos sus adherentes a 

la Asamblea que tendrá lugar en la 
Sala Seller de la Casa del Pueblo, 
a las 1 de la mañana del día 22 del 
corriente. 

Efectos de la visita 
A los pocos días de haber visi- 

tado el Hospicio de Chartres 
recibí una carta del compañe- 

ro Equis redactada en estos térmi- 
nos, más o menos: «Desde que tú 
has venido aquí, o sea, desde que 
SIA ha visitado esta casa, las cosas 
han variado para nosotros, ya que 
nos tienen en más consideración y 
estima. La monja nos trata muchí- 
simo mejor y todo el mundo parece 
que da gran importancia a tu visi- 
ta o de SIA. La verdad es que, co- 
mo dejábamos el «Boletín» encima 
de la meslta se ve que se dieron 
cuenta de que SIA era un organis- 
mo de solidaridad y cogieron miedo». 
En otra me decía: «Perich, tu visita 
a esta casa ha hecho algo: Estos días 

que he estado en cama la monjita ha 
estado  bastante  amable   conmigo». 

El tiempo ha pasado y la monja, al 
darse cuenta de que ya nadie iba a 
visitarles, volvió a la carga. Detalla- 
mos lo que más o menos nos añade 
el compañero arriba indicado: «Ba- 
rrientes ha recaído otra vez; otra de 
tantas de la monja». Pocos días des- 
pués recibimos la triste noticia de 
que el compañero Barrientos había 
muerto. Después del fallecimiento de 
dicho compañero recibo otra carta en 
la que se me dice lo que sigue: «Se- 
guimos en este convento sin que na- 
die se acuerde de nosotros». 

El tiempo pasa veloz y la situación 
de  los   de  Chartres  sigue siendo  la 

misma. Por carta recibida el 26-9-59. 
me notificaban: «Esta gente de so- 
tana si no se sale con la suya socava 
por todos los rincones hasta que en- 
cuentra lo que ella desea. Yo les 
soy un estorbo y buscan la manera de 
echarme de aqu». Fechada el día 
20-10-59, recibimos otra diciendo: «La 
dirección que se nos quiere imponer 
en muchas cosas y llegan momentos 
de nerviosismo y después percances 
a causa del mismo. Hace quince días 
que al compañero que está en mi 
habitación le dio un ataque de pa- 
rálisis del lado izquierdo debido a lo 
que te digo más arriba. Estamos 
completamente abandonados los que 
nos encontramos en estos Hospicios. 

M.  PERICH 

CARTELERA 
EN  BURDEOS 

Organizado por la Liga de Muti- 
lados de la guerra de España, gran 
festival de variedades, para el do- 
mingo 29 del corriente a las 3 de 
la tarde, en la Sala SON-TAY, en 
el que intervendrá un numeroso 
elenco de artistas de prestigio. 

Las entradas serán expedidas por 
todos los partidos y organizacio- 
nes exilados que hay en Burdeos, 
y una hora antes en las taquillas 
de la sala. 

EN   CLERMONT-FERRAND 
Para el dia 5 de junio a las 3 de 

la tarde en la Sala de Fiestas de 
la Casa del Pueblo, fiesta solida- 
ria contándose con el concurso del 
«Grupo Artístico Cultural» que 
pondrá en escena la moraleja en 
dos actos de Miguel Ramos Ca- 
món : «Mi cara mitad». 

Seguirá un bien escogido con- 
junto de variedades. 

(Continuación) 

13. — ¿Quién cría a Rómulo? Faustolo, un hu- 
milde vaquero. ¿Quién cría a Jesús? José, un hu- 
milde carpintero. Estamos en los dos casos en ple- 
na democracia y no por casualidad, como tendre- 
mos luego  la  ocasión  de  comprobarlo. 

14. _ Lávio escribe: «Faustuolo es un vaquero de 
la  manada  del rey». 

Manada no significa otra cosa que rebaño de ani- 
males domésticos, como bueyes, caballos, etcétera. 
¿Había acaso burros en la manada de Faustolo? 
Podía ser. Pero sin duda alguna había bueyes. Al 
pie de la cuna de Jesús se aproximan, según la 
tradición, el asno y el buey. 

15.  , Livio escribe: «Rómulo y Remo aprendie- 
ron a afrontar no solamente las fieras, sino tam- 
bién a asaltar a los ladrones cargados de botín.» 
Mateo C.21-13: «Jesús expulsa i los mercaderes del 
templo». Y les dijo: «Está escrito que mi casa será 
llamada la casa de la oración. Pero vosotros ha- 
béis  hecho  de  ella   una   caverna   de   ladrones.» 

Contra los ladrones Rómulo, contra los ladrones 
Jesús. Entre tantas otras malas acciones antisocia- 
les del tiempo tanto Rómulo como Jesús muestran 
con motivo dominante la lucha contra el hurto. 
La defensa  de la propiedad. 

10.   Numitor ha hecho prisionero al nieto Re- 
mo sin conocerlo. Después, al ser advertido lo toma 
por Rómulo. Escribe: «Ha faltado poco para que 
confundiese a Rómulo por Remo.» 

• REVELACIÓN * 

Trasladémonos sobre las orillas del Jordán. En- 
contraremos más de un Levita, de un sacerdote del 
templo, enviados allá justamente con la intención 
de preguntar si Juan Bautista era o no el Cristo. 
Juan C. 1-20: «Pero éste (Bautista) confesó: yo no 
soy Cristo.» 

A Numitor Remo contesta:  «Yo no soy  Rómulo.» 
Livio escribe: «Vencido Amulio, los dos jóvenes 

(Rómulo y Remo) saludaron al rey, abuelo de am- 
bos». Trasladémonos al relato de los evangelios. 
¿Qué hicieron, pues, Jesús y Juan Bautista en la 
orilla del Jordán, una vez vencido el pecado origi- 
nal, sino saludar a gritos a Jehová, su rey (en cier- 
to modo) abuelo de ellos? Abuelo del uno, puesto 
que era hijo de Adán y a su vez hijo de Jehová. 
Dios, rey de los cielos, para el otro, aunque Jesús 
lo sea,  según el relato bíblico,  in partibus. 

18. — Aquí viene el momento de recordar cómo 
justamente la Trinidad cristiana: Padre, Hijo, Es- 
píritu Santo, encuentran en Livio con un anticipo 
de siete siglos, un singular precedente. 

Se  trata  del  rey  Numa Pompilius,   que  sucedió  a 

por   Domenico   PASTORELLO 

Rómulo en el gobierno de Roma, el cual entre sus 
primeros actos de gobierno según Livio: «Creó un 
gran sacerdote permanente de Júpiter. A esto aña- 
dió otros dos: uno para Marte, el otro para Qui- 
rino.» 

Quirino no es otra cosa que el nombre que se le 
dará a Rómulo a partir de su muerte. Júpiter tie- 
ne su correspondiente cristiano en el Padre eterno. 
Marte, como padre de Rómulo, precede al Espíritu 
Santo,  padre  de Jesús. 

Tito Livio es claro y categórico: Revolver la po- 
lenta como queráis, pero los hechos hablan sin 
necesidad   de  comentarios. 

19. — Jesús es el nombre humano del hijo de Ma- 
ría ; este nombre será luego cambiado por el de 
Cristo, y como tal será adorado sobre los altares. 
Rómulo es el nombre del fundador de Roma; pero. 

después de su fin, será adorado sobre los altares con 
otro nombre: lo llamarán Quirino. Vea el lector si 
le exagero. 

20. — Livio cuenta que Remo muere a consecuen- 
cia de una disputa entre los dos hermanos para de- 
finir quién de ambos debía dar su nombre a la ciu- 
dad. 

El simple hecho de que existen algunas sectas 
protestantes que han adoptado el nombre de Bau- 
tistas indica claramente cómo el nombre que se que- 
ría dar a la nueva religión había quedado también 
sometido a breve tiempo de suspenso. El bautismo 
(ablución), sacramento base para la cristiandad, ha 
dado un sobrenombre a su inventor: Juan, comedor 
de langostas en el desierto, transformado en Juan 
Bautista, «el bautizador.» 

La muerte prematura de éste ha truncado la 
cuestión en su principio. Rómulo dará su nombre 
a Roma, Cristo al Cristianismo. 

21. — Livio explica que una leyenda señala a 
Rómulo como el matador de Remo, por haber éste 
saltado el límite trazado de la nueva ciudad. 

En tal ocasión él habría exclamado: «Perezcan 
del mismo modo cualquiera que se atreva, de aquí 
en adelante, a pasar de un salto mi pared.» 

He ahí que el cristianismo copia la misma ame- 
naza y la practica. 

Agnósticos, ateos, herejes, infieles, que saltan el 
límite de la religión nueva, todos al infierno. Las 
docenas de millares de víctimas quemadas vivas por 
la Santa Inquisición significan algo de ello. Into- 
lerancia característica del cristianismo confrontado 
a mil  otras  religiones  del pasado y del  presente. 

22. — La nueva religión tenía un origen he- 
breo. Al principio no se podía ser cristiano sin ha- 
ber sido antes circuncidado. Hay un buen discípu- 
lo de Saulle de Tarso (trasformado luego en Pablo 
por temor a ser reconocido), que se prestó gentil- 
mente a tan desagradable operación, adulto ya para 
recibir el bautismo. Con el tiempo pudieron hacerse 
cristianos también los paganos mediante una cir- 
cuncisión simbólica. Las dos religiones se confun- 
dieron en  una. 

¿Qué hace, siete siglos antes, Rómulo? También 
asocia en Roma dos religiones. Livio escribe: «Ró- 
mulo ofreció sacrificios a los dioses, según el rito; 
y después al griego Hércules, según la manera ya 
prescrita por Evandro.» Así las dos diversas divi- 
nidades se fundieron para la tutela de la urbe. En 
cuanto a que el paganismo ha quedado en la nueva 
religión cristiana, es un hecho demasiado conoci- 
do para ser de nuevo recordado. 

(Concluirá) 
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ORGANE HEBDOMADAIRE DE LA C. N. T. D'ESPAGNE EN EXIL (XI* REGIÓN) 

NO paso a cranr en la sustitución del régimen actual de 
España por una monarquía democrática, a menos que 
encaje en lo que hoy llaman democracia, subvirtiendo, 

corrompiendo, la verdadera significación de la palabra. Puede 
sobrevenir el diluvio; pero un rey en estos tiempos, en que cada 
figurante político lleva otro en el cuerpo, me parece imposible. 
El designado, siendo irreprimible su deseo de ostentación, habrá 
de pasar por horcas caudinas y ceñir con mengua la corona. Lo 
actual de España, si bien mal visto de todos, ha enraizado como 
la mala hierba y, si verdaderamente se quiere que cambie, ha- 
brá necesidad de cavar con antelación el campo. ¿Cómo acor- 
dar, y sobre lo acordado obrar juntos, si jamás tal cosa ha ocu- 
rrido entre españoles? Pues por desacordar siempre y andar cada 
uno por su lado así nos luce el pelo. 

Un Juan III —el hijo ds Alfonso XIII, que no ha hecho deja- 
ción formal de su derecho— no contribuirá a mejorar el panorama, 
sino a empeorarlo o cuando mucho a dejarlo igual que está, pues 
sólo bajo la égida de Falange y Cía., y no siendo más que un 
muñeco, podrte ocupar el trono. En estas condiciones, la caída de 
Franco sería tan leve que con  un  pegote de esparadrapo curaría. 

Nombre de mal agüero es el de Juan. El primero de Castilla, 
adolecido de hipocondría, como si el fratricidio de su padre le 
embargase, luego del desastre militar de Aljubarrota, resolvió !a 
reclamación del duque de Lancaster, yerno de Pedro el Cruel, 
creando el principado de Asturias y obligándose a casar al prín- 
cipe heredero con una hija del reclamante. El segundo Juan here- 
dó de su padre, Enrique III el Doliente, lo físico imalo y no lo 
moral bueno. Sacó las lacras de los anteriores Trastamaras: abo- 
rreció a su primera mujer y prima carnal María de Aragón, la cual 
murió envenenada; proscribió a su valido Alvaro de Luna; bajo 
el dominio de Isabel de Portugal, su segunda mujer, desequili- 
brada, y de la maraña de intrigas de los envidiosos cortesanos 
para perder al Condestable, decretó la muerte de éste'en el ca- 
dalso, en pago de tantos y tan buenos servicios como le prestare. 

Juan de Borbón no será Juan III como no tolere ser rey a me- 
dias con Franco. Razones: la conservación del «timbirimbi» en 
que se apoya y que a tantos buitres aprovecha y después las pocas 
ganas tiene de que lo borren de los sellos. Irreductible don 
Juan vale por una cantidad masculina; reductible es hombre sin 
sexo, por consiguiente nada vale. Alfonso XIII crió cuervos que 
ahora   les  sacan   les   ojos   al   hijo   y al   nieto. 

Veintiún años de yugo fascista obligan a desear un cambio 
de régimen que restituya a España las 'ibertades usurpadas y que 
normalice la situación catastrófica porque el país atraviesa. No es 
pintar como querer. La situación de dentro a fuera aparece com- 
plicadísima y habrá mucho que precaverse y comprimirse. Este 
aparte, ¿qué esperanzas cabe fundar en una monarquía que no ha 
.de ser liberal, aunque no esté manejada por los que estamos vien- 
do en pinganitos? ¿Hay monárquicos, no de tradición, sino de 
corazón, en España? ¿Hay gente nueva dentro del campo monár- 
quico capaz por dotes naturales de sacar de su postración a Es- 
paña? ¿Es una monarquía híbrida, para andar por casa, lo que 
nuestro país necesita? Lo urgente es que se vaya Franco, pero 
Franco hará como que se va y se quedará. 

Sentado que ocurra lo que con tanta vehemencia- se desea, 
que don Juan o su hijo reinen en España', que promulguen una 
amnistía genera! y con las mismas se produzca el regreso al punto 
originario, parte de los deseosos, por inadaptación con la luna 
cambiante, aquí de vuelta. 

—¡José  María,  hombre...! 

—Así no sea. 

PUYOL 
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Presuxmesto andorrano: 9.500.0UÓ 
pesetas para carreteles, y s:;¿a 30(1 
■¡¡ara   compra   de   pertrechos   bélicos. 

No  nos  burlemos  de   Andorra. 

El celebérimo Año del Refugiado 
termina el próximo' 31 de mayo. Apre- 
súrate, compañero. Yo ya lo he ce- 
lebrado en Córcega. 

«Los ópticos envían su adhesión al 
Caudillo.» 

Me parece un error de perspectiva. 
* * * 

itfSsplas en el aire.)> 
Creo que los hay incluso en el in- 

terior de la tierra. 

Objetivo  de   la  «Iglesia   del   Silen- 
cio»: Promover un máximo de ruido. 

En todos los Estados .«espía eficaz» 
es  blasón de  nobleza. 

Procedente de Bogotá llegó  un tal       Pero cuando un general Nóbile fra- 
Dcmingo con ir, orejas y cuatro colas.   casa  en su empresa,  no se duda en 

No alarmarse,  que  no se  trata  de_avostrofarlo de «Innoble». — Z. 
un monstruo, sino de un torero. 
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¿Independencia o centralización? 
03   hallamos  en   la   hora   de  la   independen-sibilidades  de  hacer  llegar  su  vo/   a  los  paíces  del 

cía o ae la centralización? En rigor la res- 
puesta es harto compleja. De una parte 

el continente africano, dividido en cien mil peda- 
zos y constituido en otros tantos países bajo la tu- 
tela de las grandes potencias occidentales, lucha 
por la independencia de cada uno de ellos. Por ese 
lado nos acercamos a la era de la independencia y 
nos alejamos de la centralización. De otra parte 
asistimos a, una concentración monstruosa de po- 
deres en manos de I03 dos colosos (EE. UU. y Ru- 
sia) que encabezan los dos bloques en presencia sur- 
gidos de la última guerra mundial. Los pactos de 
Varsovia y del Atlántico son una parodia. Quienes 
verdaderamente trinchan y cortan en los conglo- 
merados a que hacemos referencia, son, por aho- 
ra, Kruschev y Eisenhower. Y una parodia mayor 
es'el conglomerado que acoge a ambos bajo el de- 
nominativo de Naciones Unidas, en el que uno y 
otro bloque se reúnen, no para unirse, sino para 
distanciarse cada vez más. 

Y como quiera que ambos fenómenos se desarro- 
llan al unisono, casi estamos tentados de escribir 
que se producen' de concierto, es por lo que re- 
sulta difícil optar por una de las hipótesis incursas 
en nuestro epígrafe. Mas difícil y todo, a^ nosotros 
no nos cabe duda: pese a las apariencias," nos en- 
contramos   en   la   hora   de   la   centralización. 

La acción que despliegan los hombres de color 
en pos de la independencia nacional, parece como 
si se desarrollara a destiempo. Parece coxo si los 
africanos estuviesen dispuestos a iniciar el viaje 
de ida, cuando los otros pueblos se hallan hace 
tiempo de regreso ; parece como si desertaran cuan- 
do los otros se disponen a concillarse con el sueño. 
S'mples  apariencias. 

De todos modos, pese a que todo movimiento de 
rebeldía tendente a liberarse de alguna tutela me- 
rece   nuestra   simpatía;   pese   a   que   la   acción   que 

África negra son muy escasas. A la política equi 
voca, conservadora y reaccionaria que los países 
occidentales aplican en el continente africano, lo 
mismo que en otras partes. En España, po.ganos 
por caso. Diríase que tienen inteiís en empujar a 
los pueblos oprimidos hacia el co nunismo ursiano. 
¿Tendrán establecido los grandes de la hora un con- 
venio tácito a fin de que dichos pueblos queden so- 
metidos al uno o al otro bloque, impidiendo asi que 
tomen   caminos   realmente   libres   e   independientes? 

El caso es que la política que los países  de Occi- J 
dente practicaban en otros tiempos, en el sentido de ^ 
proteger   a   los   negros   del   tráfico   de   esclavos   que y 
realizaban  algunos aventureros desalmados  (la crea- S 
ción  de   ciudades   como   Librevilla  en   el   Gabon   es J 
un símbolo evidente) se ha trocado en la política de J 
abandono de  todo,  salvo de  los privilegios  que dis- ^ 
frutan y la tutela  que ejercen.  En el  momento  ac- y 
tual, en  el que la mayoría de  países europeos tien- t 
rian   o   rnnrrlinQr   ene   pQfnpr7.ns   pn   materia   económi- ^ 
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den a coordinar sus esfuerzos en materia economi 
ca mediante el Mercado Común y la OEC3, a los 
países africanos, sobre todo cuando obtienen su «in- 
dependencia», casi se les obliga a defenderse por 
su sola cuenta y en orden disperso. La concentra- 
ción se halla aquí, nuevamente frente a frente a 
la independencia. Y lo chocante del caso es que 
los partidarios de la concentración imponen la inde- 
pendencia, en este aspecto concreto, a los que son 
sus partidarios. ¿Será para que a más corto o lar- 
go olazo caigan en una dependencia mayor? Sin 
luga.r a dudas. ¿Cómo se quiere que los negros y 
no vuelvan los ojos hacia el llamado comunismo? J 

Podría decirse, parodiando a Alfred Sauvy, que J 
el sentido de la lucha de los pueblos africanos no J 
es otro que liberarse del collar, aunque sea renun- ^ 
ciando a la sopa que pueda ofrecérseles. y 

Y  su  tragedia reside en  que,  si  caen  bajo  la  in-   ^ 
fluencia   rusa,   es   posible   que   obtengan   la   sopa,   y despliegan los pueblos de color esté orientada e im- —>    --   *-.■„„  ,;.   mri„   x,,   .„,,.,   ...p   1 

pulsada"  por   los   estudiantes . negros,   por   elementos      pero  es   seguro  que  no-^eraran  del  collar   que 
más o menos «revolucionarios» y . abiertos a las 
ideas de progreso, que han comprendido a través 
de la cultura las inmensas posibilidades que para 
sus paises pueden abrirse si se. desenvuelven libre- 
mente, ' nosotros consideramos que esos movimien- 

. tos de independencia np conducirán a nada que se 
parezca al objetivo que se señala. A lo sumo ,se li- 
berarán de una tutela para quedar sometidos a 
otra. ¿Impuesta por los mismos negros? Quizás ni 
eso. Es muy posible' que los blancos, otros blar«os. 
sean los que la impongan y la ejerzan: A juzgar por 
'el modo en que se desarrollan las cosas, esa nueva 
tutela va implícita ya en las condiciones que se lle- 
va  a  cabo  la  lucha  por  la  llamada  independencia. 

Su objetivo aparece claro. Y las intenciones de los 
estudiantes negros que encabezan esa lucha tam- 
bién. Uno de ellos, Mr. Diallo, presidente de la 
Federación de Estudiantes del África Negra, escri- 
bía hace poco tiempo: «Hoy más que nunca el co- 
lonialismo aparece como una monstruosidad y un 
absurdo insoportable. Los estudiantes africanos, los 
patriotas, juntos con sus respectivos pueblos, deben 
hacer del año Í960 el año de las victorias decisivas 
de la lucha anti-imperialista». El objetivo inmedia- 
to queda, como se ve, bien determinado: indepen- 
dencia nacional en primer término. No se crea, sin 
embargo, que para más adelante sus objetivos que- 
dan circunscritos a lo expuesto. La creac'ón de la 
unión africana es la consigna que le sigue. Como se 
ve, la «independencia» va seguida de la centraliza- 
ción. Pero además, ¿es que antes de conseguir ta- 
les objetivos no habrán adquirido otras dependen- 
cias? Nosotros creemos que sí. El lenguaje y las 
imprecaciones que emplean, se asemejan al lengua- 
je y a las imprecaciones en uso en el llamado mun- 
do comunista. Por si alguien pretendiera que esto 
no son más. que simples apariencias, no estará de 
más añadir que el 70 o el 80 por 100 de los estudian- 
tes negros que orientan la lucha por la indepen- 
dencia de los países africanos son simpatizantes o 
militantes comunistas. Todo hace prever, pues, que 
esa pretendida independencia se convertirá en de- 
pendencia de Moscú en la mayor parte de casos. De 
tal suerte los africanos habrían salido de Escila pa- 
ra  entrar en  Caribdis. 

Si tal hipótesis se confirmara sería debido a dos 
razonas esenciales: Primera: a falta de iniluencia 
entre los negros de un Movimiento libre de influen- 
cias políticas y estatales, capaz de sembrar las ver- 
daderas ideas de independencia y de libertad. Di- 
cho Movimiento  existe.   El  Libertarlo.   Fero   las  po- 

les oprime. Al contrario, éste cerrara mas sus es- 
queléticas y magulladas gargantas. Triste suerte la 
suya, y no mucho más alegre la nuestra. El Occi- 
dente les oprime. Oriente les oprimirá más todavía. 
El Occidente, a través de sus colonos, las explota 
imponiéndoles una vida mísera. El poder adquis.ti- 
vo monetario de que disponen la mayor parte de 
los países africanos sometidos a , Occidente, oscila 
entre cinco y treinta mil francos por familia y por y 
año ¿Cómo no ha de encontrar eco en ellos la de- S 
magogia comunista? Pero Oriente no hará mila- < 
gros en este sentido y les explotará igualmente. Y 
como la independencia real no la obtendrán si no 
toman otros derroteros, las perspectivas que para 
ellos se dibujan son bien poco halagüeñas. 

La hora actual no es propicia a la independencia. 
Al contrario, es hacia una mayor concentración, 
declarada o encubierta, que el mundo se dirige. In- y 
cluso, los dos polos que parecen opuestos, tienden * 
a aproximarse entre sí, a confundirse en uno solo. J 
Las llamadas democracias van totalitarizándose. J 
mientras que los pretendidos países socialistas se y 
capitalizan. Quizás no nos hallamos a la víspera de y 
la eclosión de un tal fenómeno, pero la síntesis S 
anotada puede producirse. Entonces puede sonar la ¡ 
hora de la conquista de la libertad para los pue- J 
blos, los blancos y los de coloi. Y sin lugar a du- y 
das, consumada la centralización sonará la hora de y 
Jas  luchas  por  la   verdadera   indeoendencia. * 

 .  * 
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NOTA. — Cuando terminamos de escribir esta 
«Crónica» el horizonte internacional aparece carga- 
do . de tormentas. Las frases de cortesía ceden 
plaza a las amenazas. La distensión a la tensión. 
Es el preludio a la Conferencia Cumbre. Un anti- 
cipo de lo que ésta será. ¿Motivos? Los rusos han 
descubierto que un avión americano espiaba su te- 
rritorio. Y parece como si hubiesen descubierto el 
Mediterráneo. ¿No sabían que los americanos ejer- 
cían el espionaje en la URSS del mismo modo que 
ellos lo hacen en Norteamérica? Si no fuera así, 
¿qué pito tocarían los servicios especializados que 
unos y otros tienen organizados en la materia? Nos 
abstenemos de comentar el hecho, que es de lo más 
banal que pueda darse. Sólo queremos dejar cons- 
tancia del mismo. Al mismo tiempo añadir que, de 
antemano, habíamos previsto que la conferencia 
cumbre resultaría un fiasco. Los «grandes» tenían 
que  buscar   un   motivo  candente  en  el  que  afincar   J 
sus discordias.  Ya lo tienen. i 

MAS   DETENCIONES   EN   LA  ARGENTINA 

Persecución contra 
los militantes de la F.O.R.A. 

L régimen de Frondizzi sigue las huellas de Perón. Las li- 
bertades democráticas y fementidas, pasan al estado de la 
ilusión y del mito. Los obreros que reclaman el pan. y la li- 

bertad de luchar por su dignidad incurren en delito sancionab'e. 
Los sindicatos de la FORA son considerados como focos de sub- 
versión y sus militantes como elementos dignos del garrote, 

A raíz de recientes conflictos surgidos en las líneas de autos- 
colectivos y ante la patronal del gremio de Plomeros, la policía 
ha procedido a detenciones en masa, a registro de domicilios, 
apaleamientos y detenciones arbitrarias y sin proceso judicial al- 
guno. 

Treinta y siete militantes obreros se hallan hoy detenidos por 
esta razzia. No mencionemos a detenidos anteriores, con los que 
suman el tita! de la vergüenza que habría de encenagar al ré- 
gimen. 

Se e.ivía a los presos a provincias, en prisiones alejadas del 
centro de procedencia a fin de evitar la coordinación de una 
campaña liberadora. Los hay en la cárcel de Caseros (capital fe- 
deral); en la Sa.ita Rosa (La Pampa); en la de Enquel (Chuchut), 
en ja de Rawson (Río Negro) y éstas son las horas en que aún no 
ha sido posible establecer lista y paradero completo de los dete- 
nidos,   militantes  todos  de   la   aguerrida   FORA. 

Los anarquistas todos de la Argentina, unidos en un ímpetu 
solidario, han constituido un Movimiento de Agitación y de Soli- 
daridad en pro de la libertad de los obreros de la FORA. Estos 
S3 dirigen a los compañeros, instituciones, sindicatos, organizacio- 
nes libertarias del mundo, para organizar una campaña interna- 
cional de protesta. 

Es necesario que se sepa lo que ocurre en la Argentina. A 
Perón ss le arrancó del poder, pero sus instituciones quedan. Y 
los procedimientos de Frondizzi superan a los de Perón en el 
orden de las persecuciones a  los militantes obreros. 

Compañeros libertarios del mundo entero, proletarios, hom- 
bres de sentido solidario, cread el bloque espiritual necesario a 
la raalización de una campaña en la que se revelen los procedi- 
mientos del régimen que impera en la Argentina. Luchemos to- 
dos por la liberación de los presos y por reclamar el derecho a 
ejercer las actividades de obreros conscientes de sus derechos, 
de su dignidad, organizándose entre sí y actuando en la organi- 
zación que han escoqido como garantía de responsabilidad y de' 
consecuencia: la FORA. 
Movimiento   de  Agitación   y   Solidaridad   por   los   obreros   de   la 

F. O. R. A. 

IDEOLOGÍA Y COEXISTENCIA 

EL rearme moral como base de la las cartucheras a Bélgica, Luxembur- 
coexistencia que tanto se viene go, Francia, Centro de Europa y No- 
hablando actualmente no es una ruega, invitaban a la convivencia por 

cosa nueva. No hay nada nuevo bajo encima de los cadáveres y los pue- 
la luna aparte de los progresos téc- blos sometidos y no les faltaban có- 
nicos y las modas de sastres y mo- laboradores que admitían la «trága- 
dtsios ¡terit cubar nuestros cuerpos, la» conllevante pagada a peso de pre- 

Armarse o rearmarse moralemente varicaciones y de traiciones monu- 
ha sido una excelente virtud en to- mentales, 
das las épocas, pero veamos de que 
moral se trata porque cada indivi- 
duo, cada secta posee una cota de 
moral a su medida. Incluso existe la 
«moral de guerra» armada y destruc- 
tora, palabra que tanto usaban y 
abusaban los comisarios políticos en 
nuestra contienda española cuando 
observaban que el termómetro que la 
graduaba sufría alteraciones. (No ol- 
videmos que la contienda española 
ha dejado larga estela y hoy conti- 
nuamos   siendo   actore; 

¡Ah, la coexistencia!... Santa pala- 
bra. Pero quisiéramos saber de qué 
color y sabor es la tal coexistencia 
antes de dar un paso adelante. Qui- 
siéramos saber si debemos meternos 
las manos en los bolsillos para pro- 
teger nuestros atributos o Si tenemos 
que echar a correr para que no nos 
encadenen como Júpiter encadenó a 
Prometeo sobre el Cáucaso, donde un 
buitre le oevoraba el tugado, Si de- 
bemos permanecer contemplativos en 

res  de otras  contiendas  de  diferente   medÍO de  un rearma nentu inoral so" 
magnitud en  latitudes dispares). 

Coexistían antiguamente los escla- 
vos con los señores y conllevaban es- 
tos entre si según qué circunstancias 

metidos a los designios de un Dios 
inexorable y vindicativo, postergados 
en constante penitencia y sin opción 
j. discutirle. 

La    «Ideología   y   la   coexistencia» 

Dijo el general Pablo Martín-Alon- 
so: «Los ejércitos han de garantizar 
la paz». 

Claro.   Ojo   con   el   elemento   civil 
para que no desencadene guerras. 

* 
En España: «La princesa Soraya ha 

decidido  tomarse un descanso». 
También cansa no hacer nada. 
Propuesta para la Medalla ele'- Tra- 

bajo. 

Con motivo del tricentenario de la 
muerte de Velázquez una serie de 
charlistas incansables comentan la 
obra del autor de «Las Meninas». 

Solo que esa i/ente no pinta nada. 

«El hijo de Juan III promete.» 
Pero no da. 

Doña Carmen Polo fué a Sitges y 
regresó de Sitges; salió de casa para 
volver a casa: donde se acostó para, 
diez horas después, levantarse. 

Lo propio que hace, aproximada- 
mente,  Conchita la Ballestera. 

En Barcelona se ha vuelto a gritar 
tres  veces Franco. 

Ya es viejo. 
Y tres francos viejos no valen nada. 

Le directeur: Juan Ferrer. 

Imprimerie  des  Gondoles 
4 et (i, rué Chevreul. 

Choisy-le-Roi (Seine). 

Contenido social del anarquismo 
que Ja organización geográfica — co- 
muna,   provincia,   nación,   unión   de (3)   Reproducido   por   Max   Nettlau 

(Viene de la página  \) por qué ya que era enemigo  del Es- arriba, por el pueblo mismo, al mar- 
en   I8(¡f>. Y en el Congreso que la In- tado,    había   empleado   la   expresión gen de todo gobierno y de los paria- 
ternacional   celebró   en   Basilea,   año «Estado internacional», y Bakunin le mentos,   la   unión   libre   de   las   aso- naciones —  no  bastaba.   Comprendió   en el  prefacio  a  «Estatismo y  Anar- 
18(19,   refutando al  proudhoniano  To- contestó que lo  habia  hecho por  ser daciones de comunas,  ae las  ¡.rov.n- que   la   producción,    agraria,   indus-   quia». 
lain que volvía a ciertas ideas prime- mejor comprendido por su auditorio cias, de las poblaciones agrícolas * trial, que las relaciones económicas (j>) LTnternationale. Documents et 
ras de Proudhon, ideas que él ü i en cuanto a la visión orgán ca que industriales, y, en fin, en un porve- y todo lo que se relacionaba con la Souvenirs, t. s. pp. 198-199 
1-ioudhon no defendía desde Iíi4,s, tenía del mundo social humano. Po- nir más lejano, la fraterniuau ha- economía rebasaba esos límites más GASTÓN LEVAL 
(consistían en la posesión individual de nos agregar que entonces a me- mana triunfando sobre las ruinas de o menos naturales, más o menos ar- 
de los medios de trabajo y del fro- nudo se confundía, en la terminólo todos los Estados.» bitrarios creados por las diferencias 
ducto del trabajo, y entroncaban con gia, Estado y sociedad, como se en- En el «Programa de la sección es- étnicas, contrarias a su criterio de 
la escuela liberal de iá economía a 1 . cuentra en los filósofos gr.egos, par- lava de la Asociación Internacional la unidad del mundo, y sobre las 
cual Tolain, el último pioudhonic.no ticularmente Platón. Y Baxuain e.n- del Trabajo», el artículo recomen- creaciones políticas de la historia. 
de valor de la época no tardó en oleaba, a veces, ciertos t, r.Tiii.o.; en daba: Ya hemos visto que en «La Circular 
fundirse. Bakunin expresaba lo si- sentido intelectual, filológico, o con «La federación absoluta rente libia a mis amigos de Italia» se preocupa 
guíente: ''Todo trabajo productivo es. una interpretación rusa que no co- de los individuos en las asoc aciones de la organización económica, indus- 
ante todo, un trabajo social», «no rrespondía siempre a la ínte/j-reta- productivas, sea en las comunas, sea trial y agrícola, como algo que tenía 
siendo la producción posible sino me- c;ón occidental. En el caso de que más allá de las comunas, y de todos vida propia. En sus escritos sobre las 
diants la combinación del trabajo de nos ocupamos, el Estado internacic- los límites provinciales y nacionales, organizaciones obreras que compo- 
las generaciones presentes. Soy, pues nal tenía el sentido de oigan.zac^.o en grandes asociaciones homogéneas nían la Internacional, escritos que 
partidario de la propiedad colectiva, social y nada más. ligadas por la indentidad de sus m- fundan la doctrina sindicalista re- 
no sólo del suelo, sino de toda la r - En multitud de escritos, Bakunin tereses y de sus tendencias sociales, volucionaria — con mucha más am- 
queza social. En cuanto a la orgañi- í^one, ba^o formas distintas, esa as- de las comunas en nación, y de las plitud y profundidad que lo que en- 
zación de la producción agriccla, con- piración, esa visión, esa recomenda- naciones en la humanidad» (3). contraremos en los escritos posterio- 
cluyo a la solidarización de las co- ción de la organización solidaria de Obsérvese de paso que si ciertas res de Sorel, Labriola, Leone, La- 
munas, propuesta por la mayoría de la vida. El derecho de secesión, de compañeros consideran que es anti- gardelle, Delesalle, Pouget, y el mis- 
la Comisión, con tanto más agrado separación de la comuna en la pro- anárquico, antilibertario, liberticida, mo Pelloutier — Bakunin ensancha 
cuanto esta solidarización implica la vincia, de la provincia en la nación, atentado a la libertad hacer o redac- y completa su amplia visión de la 
organización de la sociedad de abajo de la nación en el conjunto interna- tar programas, Bakunin, que ha re- nueva colectividad humana. Y apor 
arriba, mientras las proposiciones de cional o universal, que él reclama y dactado tantos, debería ser cencide- ta otros elementos de carácter ético 
la. minoría suponen la existencia de considera como garantía fundamental rado co rio elemento sospechoso de filosófico, práctico, en numerosa; 
un Estado.»  «Pido,  pues,  la  destruc- de libertad y federalismo para el as- autoritarismo,  y deberíamos inspirar- ocasiones. 
ción de todos los Estados, nacionales pecto negativo de la libertad. Aspee- nos del pensamiento de esos coiw~- ¡Y pensar que en «Histoire de l'A 
y territoriales, y, sobre sus ruinas, to positivo es la unión, la federación, pañeros. Preferimos quedarnos con narchie», Alain Sergent y Clau2e 
la construcción del Estado interna- la coordinación, la práctica, univer- Bakunin. Harnel han pretendido resumir su 
cional de millones de trabajadores, sal si posible, de la solidaridad. En Esto, por lo demás, debía ensan- pensamiento con la escala de feli- 
Estado que será incumbencia de la la «Circular a mis amigos de Italia», char y concretar su pensamiento cidad, o sea las felicidades por él ex- 
Internacional constituir.» recomendaba: constructivo. Del razonamiento abs- presadas (lo primero, morir por la 

Lo que acabamos de reproducir íUP «La organización libre de la vida tracto sobre las cosas concretas pasó libertad, etc.) que fué uno de los re- 
publicado por James Guillaume (2) del país según las necesidades del cada vez más a la Ideación basada creos a que se entregaba porque, 
que asistía a ese congreso ; al salir del pueblo, no de arriba abajo, según el en la observación más atenta de los hombre integral, sabia fantasear a 

cual  Guillaume  preguntó  a  Bakunin ejemplo   del   Estado,   sino   de   abajo hechos  sociales.   Y  se dio  cuenta  de sus horas! 

pactantes. Pero los esclavos y los re- que nos ocupa hoy liega a nosotros 
di-nidos de la casta coexistían con u.andiendo la espada del arcángel y 
sus tiranos por la íuerza y a prueba sitúa el asunto entre dos puntos a 
de látigo. Así levantaron los faraones mi juicio tan absurdos cono ilógicos, 
sus piramidales sepulcros en el de- Y no es por ahí donae debemos em- 
sierto egipcio perpetuando la dorada pezar para delinear un tsbo/.o de 
bestialidad de dinastías de déspotas coexistencia porque eso seria some- 
y mandatarios conllevantes. temos a uno u a otro yugo, entre 

Atila y su cabalgada de salvajes dos dogmas que alardean inialibiii- 
hacian coexistir a mandoble cerrado dad frente a un mundo qae sin pa- 
los pueblos por donde pasaban como liar los sufrimientos en la tierra tra- 
una plaga, de langosta y los campos ta de colocar banderolas jurisdiccio- 
fertiles semejaban páramos desolados nales en el cielo o en la luna. 

Sí hsojrbas se negaban a con"   *y hf^de r rrmaraento n10- 
su^uefrT- * ^^ ^ *   "    ^ASS^SS^SSSS- su   guerra   relámpago   metiéndose  en do sería hurañamente p,asabie si no 

nos lo presentaran envuelto en las 
nebulosas de un mito legendario y 
precisamente por los que no admiten 
la moral sin Dios. Los que nos ha- 
blan de una coexistencia para paliar 
los sufrimientos humanos y elevaí 
el nivel económico de las masas obre- 
las armonizando el capital y el tra- 
bajo en un remozo de añejos siste- 
mas en virtud de los cuales la socie- 
dad seguirá el desequilibrio material 
y moral que hemos venido soportan- 
do en todas las épocas hasta la fe- 
cha. La explotación del hombre por 
el hombre más o menos atenuada se- 
guirá haciendo estragos Sin que el 
Dios omnipotente que enarbolan co- 
mo mascarón de proa pueda hacer 
otra cosa que inhibirse en asuntos de 
tanta monta como son la propiedad 
desmesuradamente privada y la des- 
igualdad económica como punto de 
discordia  social. 

La humildad, la «no rebllón de las 
masas», es condición primordial en 
un solemne pacto de coexistencia y 
de rearmamento moral, según nos di- 
cen los que de tal cantinela hacen 
su agosto al lado de los bienhalla- 
dos. La humildad de los humildes y 
de los menesterosos la invocan con 
frecuencia para tener las masas su- 
misas a los dictados de una genero- 
sidad limosnera no exenta de exhibi- 
cionismo  donador. 

Ciertas unidades y coexistencias al- 
rededor de un convencional denomi- 
nador común nos parecen sospecho- 
sas y de pocas garantías de convi- 
vencia. Por otra parte abrigamos la 
esperanza de una unidad o coexisten- 
cia humanizada en preceptos ideoló- 
gicos y morales al margen de todo 
mito y de toda creencia religiosa o 
sectaria rayana  en la superstición. 

Vicente  Artes 

La reforma feres/ana 
(Vene de la página I) 
ban crear nuevos garitos de recogi- 
miento. Hizo primer blanco de las 
balas de su milagroteo y visloneris- 
mo a Felipe II, con su amasia, la 
princesa de Eboli; a las duquesas de 
Alba y Medinaceli, a la Cardona y a 
la Osorno y los opulentos Mendozas. 
El negocio de la pidoñería chanta- 
gesca e impostora augeó. Y pronto 
las sandalias de la Descalcez se tro- 
caron en chinelas bordadas de oro 
de sultana marroquí. La renuncia a 
las rentas se canceló. Y, por el con- 
trario, la beatona Virgo Potens avi- 
lesa, lo que ante todo procuró como 
buena madre, fué no desmamarse de 
los pechos a las hijas, mejorándoles 
la lactancia ; y alojándolas ahora en 
amplios hoteles limosneados, con 
huertos, arrayaneda y jardín. Un lo- 
te de espaldas mojadas cultivaban 
los tablares de legumbres, floreal y 
fructidor. Y no tardaron los gatos, 
arañando el suelo, en desenterrar 
'3~>o tóíonas, fetos de chamacada 

que se malogró, ayudándola quién sa- 
be con cuelga de estranguladores ro- 
sarios de la cañita del cuello. 

ÁNGEL   SAMBLANCAT 
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